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REPRESENTACION, &a 
SEÑOR: 
AL cabo de quatro años, en que cada dia se 
aumentan mas y mas los males de la Nación, 
es ya tiempo que V. M . escuche otra voz que 
la de los que han dirigido hasta aquí vuestras 
operaciones. Convencido de que no puede 
hacerse á la Nación y á V. M . un don tan 
apreciable, como el de exponer sin disfraz al-
guno las verdaderas causas de tamaños desas-
tres, me animo á elevar á vuestra Real Persona 
este humilde escrito, en que procuraré ma-
nifestar las mas principales.—Un momento. 
Señor, en que no tenga parte la corruptora 
influencia de los Consejeros, que (alterando los 
hombres de todas las cosas, llaman pequeñas 
debilidades á los grandes crímenes, y delitos 
atroces á las virtudes mas patrióticas) bastará 
para que V. M. , conducido por la guia de su 
razón, la sola no interesada en engañarle, se 
penetre de su importancia, y escuche con se-
renidad el único idioma,/Capaz de reparar la 
opinión mancillada de V. M . y de salvar vues-
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tra existencia política; de libertar al pueblo 
español de los males que le oprimen, y de ele-
var la Nación al rango que le correspondiera 
tener, bien gobernada. Me persuado que V. M . 
accederá á mi reverente súplica, pues que el 
último grado de depravación es odiar la verdad, 
dicha sin sátira, ni sarcasmo, y mas quando 
tiene por único objeto la felicidad de millones 
de seres oprimidos. 
Ne debe reinar, dice un Filósofo, el Prín-
cipe que ignora estas tres cosas : exercer su au-
toridad con arreglo á lo que dispongan leyes 
sabias : adminisirar imparcialmente la justicia á 
todos sus subditos ; y hacer por si 6 por medio de 
sus capitanes la guerra á los enemigos exteriores. 
El libro de la Sabiduría, de cuya aserción no 
nos es permitido dudar, asegura, que si el 
príncipe administra, como corresponde, la jus-
ticia á sus pueblos, estos vivirán en paz j con-
tentos, y aquel será colmado de bendiciones, 
no pudiendo consistir la verdadera gloria de un 
rey en otra cosa que en hacer la felicidad de 
sus subditos. En efecto. Señor, sería un fenó-
meno, desconocido en la historia de los sucesos 
humanos, ver pueblos descontentos, y continuas 
sublevaciones contra un principe justo, y bien 
dirigido. Supuesta esta sola innegable máxima, 
i quan terrible, Señor, es la consecuencia que 
se deduce al reflexionar en el general y alto 
descontento, que existe entre los individuos de 
todas las clases del Estado durante el reinado 
de V. M . ! ¿Será necesario, para que no se 
dude aun del descontento, que yo intercale en 
este escrito la lista de los muchos, que, sin mas 
crimen que el de acercarse á pensar, y estable-
cer lo que se piensa y ve establecido en las 
Naciones mas felices de la Europa, gimen en 
calabozos, de cuya descripción se horroriza la 
humanidad, ocupan los presidios destinados 
para los criminales mas infames, ó sin Patria, 
sin amigos, sin fortuna, y sin ninguno de los 
encantos de la vida, mendigan en paises ex-
trangeros, en premio de los servicios mas rele-
vantes, una subsistencia escasa, precaria, y 
llena de tribulación y amarguras !* ¿ Se ignora 
* A fines de 1814 contextando á lo que anunciaban los 
periódicos de Londres acerca de la triste situación de la 
España, Don Pedro Labrador publicó baxo su nombre en Jos 
de París un articulo, en que aseguraba que jamás la España 
habia gozado de un Gobierno tan sabio; que jamas había 
tenido una época de mayor prosperidad; que jamas los 
Españoles habían estado mas contentos ; y que ninguna Na-
ción de la Europa gozaba de mayor felicidad. Tal es, Señor, 
la estúpida impudencia de los principales Consejeros de V. M . 
La pauvre Espagne me fait pitié, decía al mismo tiempo un 
Sabio Francés, expresión que tal vez debería ser mas sen-
sible á todo buen español que la continua befa que en los 
paises extrangeros se hace del Gobierno y de los Consejeros 
de V. M . ¡ Desgraciado el Príncipe, cuyos Ministros osan 
infatuarle y adormecerle con un lenguage tan impostor y 
mortífero, para hacerle el juguete de sus venganzas infames, 
6 de su desmedida ambición, incapaz de competir por otro 
medio con los que señalan por víctimas. 
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que en solos quatro años de reinado, que lleva 
V. M. , se ha derramado la sangre de varios hé-
roes, que, no pudiendo resistir mas tiempo un 
poder absoluto, ilimitado é ilegal, se hablan 
puesto al frente de diferentes partidos, para 
restablecer el imperio de la ley, del orden, y de 
la razón, que todos hablamos jurado defender, 
y sin el qual un rey ni puede ser poderoso, ni 
dejar de convertirse en un tirano ? * ¿ Se des-
conoce tampoco el modo clandestino, y vergon-
zoso con que ha sido executada la sentencia 
del dignísimo Lacy, cuya execucion, tai-vez 
mas que todo, manifiesta hasta la última evi-
dencia el descontento de la Nación ? Las pe-
nas impuestas contra los crímenes, por aquel 
principio seguro de que toda buena legislación 
ántes debe procurar evitar los delitos, que reparar 
sus males, tienen por primer objeto, no el cas-
tigo de los mismos criminales, sino el escar-
miento oportuno de los demás individuos de la 
sociedad; son mas bien para exemplo de lo 
futuro, que para castigo de lo pasado. De otro 
modo tendrían un carácter de venganza, y por 
* Usurpador es el que se apodera de la autoridad suprema, 
que por la ley correspondía á otro exercer, por mas que en 
Su exercicio no se exceda de lo que esta dispone. Tirano 
es aquel que, habiendo adquirido la autoridad suprema según 
la ley, en su exercicio contraria ó traspasa lo que esta dis-
pone. Déspota es el que, sin contrariar ninguna ley del pais, 
exerce la autoridad suprema, no atenido á otra regla que su 
capricho. 
io mismo, quando las execuciones no son he-
chas públicamente, suponen con precisión el 
descontento del Pueblo, igualmente que la 
injusticia, y el temor del que las decreta. 
Para dar mayor claridad á mi Exposición la 
dividiré en tres partes. En la primera recor-
reré muy rápidamente las circunstancias y su-
cesos de la salida, ausencia y vuelta de V. M . 
á España. Sin este prévio examen sería im-
posible reconocer la conducta de V. M , , y el 
fundamento de las quejas de vuestros subditos : 
lo que V. M . tenía derecho á reclamar de la 
Nación, y lo que ésta de V. M.—En la segunda 
procuraré hacer un bosquejo del estado actual 
de la Nación. Sin él no sería posible graduar 
el acierto, ó los errores de las medidas del Go-
bierno de Vuestra Magestad, pues que en úl-
timo resultado tanto los bienes como los males 
todos de una sociedad dimanan únicamente de 
sus leyes.—En la tercera séame permitido. Se-
ñor, exponer mi opinión acerca de las medidas, 
que debieran ser adoptadas para restablecer la 
felicidad de la Nación, sin la que es un absurdo 
impío y grosero el querer persuadir que V. M . 
pueda ser un príncipe justo, poderoso, amado 
de sus súbditos y respetado de los extrangerds. 
s 
PARTE PRIMERA. 
Por desgracia los reyes no son mas que 
hombres: es decir, como estos, sujetos á sus 
errores y á sus pasiones; á iguales inexperien-
cias, y á iguales necesidades intelectuales y físi-
cas. Mas con la diferencia que en aquellos 
los defectos son mucho mas trascendentales, 
porque deben cuidar de la felicidad de los 
demás, y mucho menos disimnlables, porque 
tienen muchos mas medios de evitarlos. Muy 
joven, (ó lo que es lo mismo, sin la prudencia, 
fruto exclusivo de los años y de la reflexión, y 
sin otro conocimiento del manejo de los públi-
cos negocios, qué el recibido por medio de un 
Canónigo, si se quiere, á proposito para dirigir 
un seminario de eclesiásticos, pero por des-
dicha muy poco apto para dirigir las opera-
ciones de un príncipe), V. M . se vio colocado 
en el trono en una situación muy difícil de so-
portarlo con dignidad. Envuelto en disen-
siones intestinas, de las mas serias y funestas 
al reposo doméstico, al mismo tiempo que un 
Conquistador mañoso, osado, y con gran poder 
se hallaba dueño dejas mas importantes Pla-
zas de la frontera, y socolor de amigo, con 
exércitos aguerridos invadía la misma Capital, 
y el resto de la Nación; las circunstancias 
eran sin duda muy escabrosas, y por lo mismo 
todo error de cálculo político era perdonable a 
V. M . en aquella época. En efecto, la Nación 
Española demasiado generosa, demasiado ha-
bituada á tolerar, y aun á disimular las faltas 
de sus reyes, demasiado inflamable á cierto 
género de heroísmo*, demasiado ocupada de 
sus enemigos exteriores, y fuertemente dis-
gustada no tanto de sus males, como de los au-
tores de los desórdenes del anterior reinado, 
(pues como todo pueblo poco ilustrado, limi-
taba su odio al tirano, sin extenderlo á la tira-
nía), no se ocupó por entonces sino en el gozo 
de haber mudado de rey y por consiguiente, 
en hacer únicamente votos por V. M. , llevando 
el prestigio al punto de considerar como un 
traidor de la Patria al que de buena fé no re-
putaba á V. M . por el primer héroe de la his-
* Esta propensión que tai vez dimanará del genio de los 
Arabes, se echa bien de ver en casi todas nuestras comedias, 
fabricadas y acomodadas, como dice el gran Lope de Vega, 
al gusto y carácter del pueblo. Juventud, hermosura, alto 
nacimiento y sucesos trágicos eran los únicos ingredientes 
que los Españoles buscaban en sus héroes de Teatro y de 
llomance. Todo lo demás les parecía insufrible, ó quando 
menos impertinente. Estas circunstancias, que suponían en 
V. M . , (y que su imaginación, mas ardiente que reflexiva, 
abultaba aun, viendo un Príncipe recien salido de una pri-
sión, apenas colocado en el trono, y en el momento cautivo) 
formaron el prestigio que tai-vez mas que todo, contribuyó a 
no precaverse contra las insidias de los enemigos de la liber-
tad. 
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toria. Pero al mismo tiempo no podia dejar 
de mirar como un crimen, ó quando menos, 
como el cúmulo de la fatuidad, el consejo de 
los que inclinaron á V. M . á que partiese para 
Bayona, dexando á la Nación en la infeliz al-
ternativa, ó de ceder á una vergonzosa su-
misión, que detestaba, y que á toda costa que-
ría repeler, ó la de ponerse en una verdadera 
anarquía, para elegir nuevas autoridades, y 
desechar las que V. M . había dejado, que, ó 
corrompidas ó intimidadas por las órdenes 
mismas de V. M. , contrariaban los deseos del 
Pueblo, con tanto heroísmo manifestados. 
Aun los mismos autores, que han escrito mas 
en favor del poder absoluto de los reyes, su-
ponen algunos casos, en que estos pierden la 
Corona, y entre ellos el uno es, quando el rey 
desampara la Nación, pasándose sin su con-
sentimiento á un país extrangero. Hago, Se-
ñor, esta cita, no tanto para apoyar su aser-
ción, que puede y debe sostenerse con razones 
mucho mas sólidas, que las alegadas por ellos, 
quanto para hacer ver á V. M . que en vano se 
fatigarían en buscar autoridades, ó en hacer 
raciocinios para apoyarse en ellos los que qui-
siesen decir á V. M . otra cosa. En todo Go-
bierno, sea de la clase que sea, libre, ó abso-
luto, existe una condición, que no admite la 
menor suspensión, pues de otro modo habría 
una imposibilidad absoluta de que existiese lo 
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qué se llama Gobierno. Tal es, de parte de los 
subditos, obediencia al que exerce el supremo 
poder: de parte de este, protección á aquellos, 
quando son atacados por un enemigo, ó interno 
ó externo. De aquí es, que aun los mas obsti-
nados defensores del poder absoluto de los 
reyes se ven forzados á confesar que el rey, 
que desampara su Nación, pierde la corona, 
pues que de otro modo aquella existiria en una 
verdadera anarquia sin gefe supremo que exe-
cutase las leyes, y que diese protección al in-
viduo que las reclamase. De aquí es también^ 
que las leyes Inglesas sabiamente suponen que 
el rey nunca muere: que es un ente moral, 
que siempre existe; y que existe física y real-
mente, pues aunque muera la persona reves-
tida de esta dignidad, no sucede lo mismo que 
con la muerte de la que se halla constituida en 
una autoridad subalterna, (cuyo reemplazo no 
se verifica sin nombramiento,) sino que otra 
persona es substituida por la ley en el mismo 
acto sin interrupción ni lapso de tiempo, y sin 
necesidad de elección ni de fórmulas. De aquí 
finalmente el verdadero sentido moral.del pro-
verbio español: A Rey muerto, ó depuesto, Rey 
puesto. 
V. M. , arrastrado por consejos de hombres, á 
quienes mas bien quiero clasificar de ignoran-
tes y débiles, que de pérfidos, y traidores á su 
Patria, no solamente desamparó la Nación en 
n 
tí. mismo momento, en que mas necesitaba ser 
protegida, quando un cpnquistador la invadía, 
sino que hizo una renuncia de todos sus dere-
chos en favor del mismo conquistador. El 
abogado mas ardiente del poder absoluto de 
los reyes, Barclaij, pone dos casos, en que un 
rey se destrona á si mismo. Repetiré sus pa-
labras fiel y literalmente traducidas del latin. 
Hablando del segundo caso dice lo siguiente : 
" El otro caso es: quando un rey se hace á 
a si mismo dependiente de otro, y sugeta el 
" rey no, (que le hablan dejado sus antecesores, 
" y que el Pueblo había entregado libremente 
" en sus manos), al dominio de otro: porque, 
" aunque entonces no fuese su intención per-
" judicar al pueblo, sin embargo, por este solo 
" hecho él perdió la parte mas principal de la 
" real dignidad, á saber, la de estar inmediata-
ií mente baxo el supremo poder de Dios, y de 
" ser solamente inferior á Dios j y también 
" porque forzó, á su pueblo, cuya libertad 
« debía defender cuidadosamente, á ponerse 
" baxo el poder y dominio de una Nación' 
" extrangera. Por este acto él perdió todo el 
" imperio, que tenia en su reyno, y no tras-
" pasa ningún derecho á aquel, á quien quería 
*f conferirlo \ y por este solo hecho deja á su 
" pueblo libre absolutamente de su potestad, 
" y en disposición de hacer lo que quiera." 
Para los Consejeros de V. M . estas razones 
son tales. Señor, que no pueden destruirlas, sin 
destruir al mismo tiempo todo el mal fundad© 
edificio de sus impíos dogmas políticos. Mas 
como no escribo esta Representación con el 
fin de que solamente sea leida por V. M . y sus 
Consejeros, para destruir con razones mas só-
lidas el fundamento, en que estrivan todos los 
vanos trabajos de éstos, me valdré ahora de la 
doctrina de un Loche, uno de los mayores 
hombres de la Inglaterra, y en la materia de 
que se trata, el primer oráculo del mundo 
sabio. 
" La entrega del pueblo, dice Locke, á la 
*< sujcccion de una Potencia extrangera, sea 
" hecha por el principe ó por el poder legisla-
" tivo, es una disolución del Gobierno, porque 
" siendo el objeto de todo Pueblo, al entrar en 
" sociedad, formar una única comunidad en-
" tera, libre, é independiente, gobernada por 
sus propias leyes, nada de todo esto se 
puede verificar desde el momento en que 
<i sucede lo primero." 
" H a y también otro modo de disolverse el 
" Gobierno, y es quando el principe descuida., 
" abandona, ó se pone en situación de no 
" poder exercer sus funciones, porque en 
" qualesquiera de estos casos las leyes no 
" pueden hacerse executar por si mismas. 
u En todos ellos demonstrativamente se vé 
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" que la sociedad entera queda en una com-
" pleta anarquía, porque quando dentro de 
" ella no hay príncipe, que administre la jus-
" ticia, que dirija la fuerza, que provea á las 
« públicas necesidades, que cuide de que cada 
« parte del cuerpo político se halle en su 
" debido lugar, exerciendo las funciones que 
" le corresponden, entonces la sociedad no es 
" mas que una multitud de hombres en con-
« fusión y desorden. Entonces las leyes no 
" pueden ser executadas, y quando así sucede 
" es lo mismo que si absolutamente no hubiese 
<e leyes, y un Gobierno sin leyes es un misterio 
*' tan inconcebible al entendimiento humano, 
" como inconsistente en toda sociedad de 
" hombres." 
« Finalmente se disuelven los Gobiernos, 
" quando el Poder Legislativo ó el Príncipe 
« obran de un modo contrario á la confianza 
que se había hecho de ellos." 
" En todos estos casos, el Pueblo queda en 
« libertad de proveer para si, según tenga 
" por conveniente á su seguridad y mejor 
{C estar, ya mudando las personas, ya variando 
" l a forma misma de gobierno; porque la 
" sociedad nunca debe perder por las faltas de 
" otros el natural y primitivo derecho de su 
" propia preservación, la que únicamente se 
« puede conseguir estableciendo un buen 
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* cuerpo legislativo, y un poder executivo, 
" que fielmente execute las leyes hechas por 
" aquél." / 
Estol, señor, bien seguro de que por mas 
que se apuren los Consejeros de V. M. , en 
quantos libros se han escrito hasta el presente 
nada encontrarán, que contradiga esta doc-
trina, de la que se deduce que V. M . con su 
ausencia y renuncias perdió la corona, y que 
la Nación Española quedó en absoluta libertad 
de constituirse tal como tubiese por conve-
niente. Por lo mismo sería superfino acumular 
otras pruebas y autoridades, para apoyar la 
doctrina establecida. 
En tal estado de cosas, al cabo de dos años 
de guerra, sin rey de hecho, ni de derecho, por 
mas que se dixese ó se creyese otra cosa, los 
Representantes de la Nación, elegidos con 
arreglo á lo determinado por el Gobierno Su-
premo entonces existente, conforme segura-
mente á la opinión general de los mas sensatos 
españoles, y sin duda del modo mas legal, que 
puede hacerse semejante elección, se reunie-
ron en la Isla de León, uno de los pocos 
puntos libres de la dominación Francesa. En 
su primera Sesión, y antes de pensar en los 
muchos peligros que los cercaban, declararon 
unánimemente á V. M. por Rey de las Españas, 
Por este reconocimiento ellos hicieron á V. M . 
el clon de una corona, que V. M. había perdido. 
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y que aunque recibida de sus manos, era, sinó 
mas legítima que la anterior, alo menos mucho 
mas decorosa, mas apreciable, y mas conforme 
á la razón. Después de este acto, para que 
el don no quedase sin efecto, su único, grande, 
y continuo cuidado, al mismo tiempo que cons-
títutian á la Nación, ha sido, á costa de los 
mayores sacrificios, poner corriente y desem-
barazado ese mismo trono tan atacado 
entonces, y tan vergonzosamente abandonado 
antes. Como ninguno de sus enemigos ha 
tratado de desmentir esta verdad, sería su-
perfino el ocuparme en hacer ver este segundo 
é importantísimo servicio que hicieron á V. M . 
Mas para que pueda resaltar el mérito de 
estos dos servicios, aunque yo no tengo el 
honor de contarme en el número de los indi_ 
viduos de tan digno Congreso, permítaseme, 
Señor, hacer ciertas observaciones, que aun 
procuraré presentar con cierto velo, para que 
no aparezcan con todo su verdadero colorido. 
Ellos, sin que se les pudiese censurar de fal-
tar á ley alguna, divina ó humana, se hallaban 
en absoluta libertad de constituirse en una Re-
pública, ó de nombrar un Rey tomado de una 
nueva dinastía, mas precisado por lo tanto á 
someterse á la futura Constitución, pues no ten-
dría otros privilegios que reclamar, que los que 
ésta le concediese. Ellos no^ignoraban que 
después de las renuncias de Bayona, V, M . , 
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sin ser compelido, había dado desde Burdeos 
la proclama, en que encargaba á los Españoles 
someterse á Napoleón. Ellos sabían que V. M . 
había escrito á este desde Valencey, felicitán-
dole por sus victorias; por la misma inaugura-
ción de su hermano José; pidiéndole una so-
brina para esposa 5 y solicitando el mando de 
una División de sus Exércitos para el Señor 
Infante Don Carlos. Ellos todos habían visto 
el Decreto del Escorial y los motivos en él 
publicados y circulados á toda la Nación por 
vuestro mismo augusto Padre, EJllos sabían 
que la renuncia de Aranjuez había sido hecha 
en medio de un tumulto popular, sin consenti-
miento de la Nación, y aun sin la menor previa 
fórmula de decencia; como si la Nación no 
tubíese otro privilegio que el de obedecer al 
que se dixese haber ocupado el trono. Ellos 
finalmente eran sabedores que á los dos dias 
de este extraño suceso, vuestro augusto Padre 
había declarado nula la abdicación, hecha en 
favor de V. M. , de la que sería una contradic-
ción desentenderse, si obrasen atenidos única-
mente al principio de legitimidad, por cuya sola 
virtud vuestros consejeros quieren suponer á 
V. M . rey de las Españas; pues si una Nación 
no tiene facultades para elegir rey, aun quando 
este la haya abandonado, mucho menos podrá 
dejar de reconocer al que . una vez hubiese 
B 
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sido reconocido, mientras éste no le diga k 
ella misma que no quiere reinar mas tiempo. 
No obstante todas estas consideraciones, de 
las que cada una era muy suficiente para 
hacerles titubear, ni uno solo estubo perplexo 
en declarar á V. M . por rey de las Españas. 
¿ Qué méritos mas importantes, ni qué servicios 
mas voluntarios que los dos, podian haber 
hecho estos hombres en favor de V. M . ? ¿ Y 
es posible. Señor, que al dar en Valencia el 
decreto de exterminio contra todos ellos, con-
mutado después, según el lenguage insultante 
k la humanidad, en la indulgente sentencia de 
confiscación de bienes, y encierros en Castillos, 
y presidios; es posible, repito, que servicios 
tamaños y tan espontáneos, que por sí solos 
desmienten las imposturas todas de sus ene-
migos, no hayan sobrepujado en el corazón 
de V. M . á los supuestos crímenes, aun 
quando fuesen verdaderos, y aun quando á 
¥ . M . se le hubiese hecho creer, que era 
dueño de atropellar todas las leyes, que existen 
entre los hombres ? ¿ Es posible que V, M . 
haya premiado el partido de los Consejeros 
que le persuadieron abandonar la Nación y 
el trono, y que se hallaban mas ó menos man-
chados con juramentos y sumisiones al usur-
pador , y que castigase el de los buenos Espa-
ñoles que salvaron á V. M . y á la Patria ? 
¿ N o es esto, Señor, dejar olvidados el día de 
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la distribución del botín, á todos quantos se ha-
llaron presentes el dia de la batalla ? (i Heríase 
tanto la magostad de la justicia en perdonar 
crímenes figurados y ni siquiera en la apa-
riencia comprobados, en atención á servicios 
reales, é indudables ? ¿ Mancillábase tanto la 
Real prerrogativa, aun quando estos hombres 
hubiesen cometido algunos errores, en reco-
nocer V. M . la obligación común á todo cris-
tiano de decir con un corazón sencillo al Rey 
de los Reyes, perdónanos, Señor, así como noso-
tros perdonamos ? Saber perdonar, quando 
hai lugar á la indulgencia, de la Real prerro-
gativa es. Señor, la parte mas dulce que puede 
exercer un Monarca. 
No ignoro que el reconocimiento del bene-
ficio es una confesión, quando menos tácita, de 
la superioridad del bienhechor, y que siendo 
los príncipes demasiado zelosos de la suya, 
suelen carecer, mas que el resto de los mor-
tales, de la virtud del agradecimiento, que 
tanto estrecha á los hombres mas extraños, y 
que tanto endulza las miserias humanas. Pero, 
Señor, desde no reconocer el beneficio, hasta 
perseguirlo á sangre y fuego, la distancia es 
inmensa, y si la historia de los principes ofrece 
por desgracia repetidos excmplos de lo pri-
mero, no sé que presente un solo caso de lo 
segundo, aunque se recorran los anales de los 
B g 
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Emperadores de Oriente y Occidente, tan fe-
cundos en persecuciones las mas atroces. 
Pero prescindiendo de los servicios, que estos 
hombres hicieron 4 su patria y á V. M. , exami-
naré su conducta únicamente por el reverso,, 
que sus enemigos han logrado presentarlos tan 
abominables á los ojos de V. M . ¿ Quales son, 
pues, sus supuestos crímenes ?—Como su causa, 
contra el uso común de todas las Naciones ci-
vilizadas, no ha sido examinada en ningún 
tribunal competente, ni incompente, (habiendo 
sido condenados por un mero auto de V. M . , lo 
que apenas se hace creíble en los paises ex-
trangeros, \ tal es el horror que inspira !) pare-
cerá acaso un empeño difícil.] Sus mismos 
enemigos, después de apurarse para hacerles 
judicialmente cargos, ó no han sabido, ó no han 
osado, tan buena era su causa, hacérselos; sin 
que i á pesar de eso V. M . hubiese vacilado 
en condenarlos á las penas, que se imponen 
á los mayores delincuentes de las clases mas 
baxas! 1! En tal obscuridad, ó por mejor 
decir, en tal no existencia ni de acusaciones, 
ni de delitos, ateniéndome á lo que el par-
tido enemigo por sus conversaciones, y aun 
por algún escrito, indicaba querer acrimi-
narles, y á los motivos que V. M . expone en 
el Real Decreto de 4 de Mayo de 1814, debo 
suponer que son tres únicamente sus crí-
menes, Io. Haberse reunid® en Cortes: 2o. haber 
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declarado que la soberanía residía en la Nación : 
3o. haber tratado de disminuir la autoridad del 
monarca. 
Apenas es creíble ''que en el siglo X I X , y en 
una nación de la Europa, hubiese necesidad 
de hacer la apología de millares de víctimas, 
condenadas á sufrir las miserias mas horrorosas, 
sin otra causa que estos tres figurados crímenes. 
La doctrina enunciada para demostrar la facul-
tad, que la Nación tenia de constituirse, desva-
nece completamente la criminalidad del primer 
cargo. Además, si era un crimen reunirse en 
Cortes, ¿ cómo V. M . á la faz de la Europa hace 
á la Nación la promesa vana de ellas ? ¿ Desde 
quando principió á considerarse como criminal 
esta idea en España, habiéndolas tenido por 
muchas centurias, y no habiendo cesado de 
existir, sino por un efecto de la mas absoluta 
arbitrariedad, y despareciendo siempre con 
ellas la libertad y la gloria de la Nación? 
¿ Cómo es que aun después de su abolición, 
durante la época en que ya no se conocía en 
España mas legislador que el rey, todos los 
antecesores de V. M. , quando promulgaban 
alguna ley, constantemente decían, que tubiese 
igual fuerza, y vigor, que si hubiese sido hecha en 
Cértes? Esta fórmula, aunque vana y ridicula 
por otra parte, ¿ no indica á lo menos el res-
peto que se tenia en España á este cuerpo? 
¿ No supone en el reí un legislador interino y 
que la necesidad impedía que se hiciese la ley 
por el cuerpo, á quien únicamente correspondía 
legislar ? Suponiendo que fuese un error creer 
que las Cortes pudiesen contribuir á la felicidad 
de la Nación i ó suponiendo que debian ser 
celebradas (como se quiere aparentar por los 
Consejeros de V. M. , pero baxo un sistema 
menos popular, que las reunidas en la Isla de 
León), ¿ de aquí se debía inferir que los indi-
viduos de estas debian ser condenados por reos 
de Estado ? ¿ Con qué probabilidad de justicia 
se podrá regular en España, como un crimen 
de lesa Mayestad, lo mismo que en la Nación 
mas inmediata se establece entonces por su 
propio monarca para la felicidad de ésta, y 
seguridad del misino trono ? ¿ Por qué servicios 
particulares se hicieron nuestros vecinos acree-
dores á recibir una Constitución, j una Repre-
sentación Nacional; y por qué crímenes los 
Españoles nos hicimos indignos de conservar, ó 
mejorar la que teníamos ? No olvide V. M . la 
gran lección de Luis X V I I I , quando segunda 
vez se vió forzado á salir de Francia:—obrando 
con la mayor sabiduría, no alegaba en su favor 
á la Nación Francesa otro mérito, que haberle 
dado una buena Constitución, y haber sido fiel 
á ella. Tal vez un rey no tiene que alegar 
otra cosa en su favor mas que ser fiel executor 
de las leyes. Y si V. M . se encontrase otra 
vez en igual situación (que nada tendría de 
extraño, habiéndose repetido tantas veces en la 
m. 
Europa en tan corto tiempo), ¿ los Consejeros 
de V. M . propondrían alegar el restablecimiento 
del tribunal, enemigo implacable de las lucess 
y de todo hombre que hace uso de su razón : 
del tribunal, cuyo menor delito es tal vez escu-
darse con el nombre de la Divinidad, para 
cometer los atentados que mas la ofenden ? 
Por lo que toca al 2o crimen, el mayor de 
todos en el concepto de los cortesanos, será 
forzoso detenerme algo mas, para desvanecer 
toda idea de criminalidad. 
Estoy persuadido. Señor, que si uno por uno 
se preguntase á todos los consejeros de V. M . 
la idea que expresa la palabra Soberano, ó 
Soberanía, no ácordarian dos de ellos en enun-
ciarla de un mismo modo ; y á pesar de eso no 
escrupulizan en suponer como un crimen de 
lesa magestad el decir que la Soberanía reside 
en la Nación, ó que ésta es el único y verdadero 
Soberano.—Las palabras, consideradas como 
meros sonidos, careciendo naturalmente de 
toda significación, no pueden tañer bondad, ni 
malignidad alguna moral, ó política; esta cir-
cunstancia no la reciben, sino después que e 
uso les ha dado una significación para comuni-
carse los hombres sus ideas, y hacer por su 
medio un recíproco cambio de pensamientos 
Mas quando por la mala inteligencia de una 
palabra, por su inexacta aplicación, ó por la 
dificultad de explicar con ella una idea com 
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plexa, no se expresa, ni entiende su verdadera 
signifieacion, el resultado viene á ser el mismo 
que si careciera de ella. Seria pues injusto ó 
equivocado juzgar en este caso del grado de 
bondad ó malignidad por el verdadero sentido 
de la palabra de que se hizo uso. ¡ Quantas 
veces un niño, (desconociendo el verdadero 
valor de las palabras), para expresar la idea de 
hermosa, habrá llamado á su madre prostituta, 
y otro, hermosa, para expresar la de prostituta ! 
\ y quan equivocado seria el juicio que se for-
mase de estos niños, por el verdadero sentido 
de las palabras, que habían usado ! Tal, en mi 
concepto sucede, en gran parte, en la gradua-
ción del 2o. supuesto crimen. 
La palabra Soberano quiere decir super om~ 
nía ; y por lo tanto quando el rey es dueño de 
las leyes, quando estas se hallan enteramente 
sometidas á su poder y voluntad, en fin, quando 
es dueño absoluto de vidas y haciendas, en-
tonces se dice con rigurosa exactitud que el 
rey es el Soberano de hecho. Mas si se verifica 
que el poder del rey esté sometido á las leyes, 
es un absurdo decir, que el rey es el Soberano, 
mientras á esta voz no se le dé el valor de otra 
idea diferente de la dicha; ó es querer con-
servar el vano titulo de una voz, aplicada im-
propriamente. Si es un crimen decir que la 
Soberanía reside en la Nación, debe ser igual 
crimen decir la Nación tiene por rey á Fernando 
6 Fernando es el rey de la Nación, pues no 
puede tenerse una cosa, sin que dexe de estar 
mas ó menos á disposición del tenedor, y sin 
suponer de parte de este cierta superioridad. 
• Se lia considerado como un crimen en las 
Cortes llamar al Exército y á la Armada Na-
cional en vez de Real. ¿ Por qué exactitud de 
lenguage no debe ser un crimen decir, el Rey 
de la Nación, y debe serlo el decir, el Exército 
de la Nación ?—Tales inconsecuencias y ab-
surdos no se descifran, Señor, sino confesando 
de buena fé que son el resultado forzoso de la 
irreflexión, ó de las pasiones mas exaltadas: 
estas solas pueden suponer crimen en las pala-
bras, quando hay rectitud en los hechos. 
Pero, Señor, dexando á un lado cuestiones 
abstractas, quando se trata de asuntos, cuya 
inteligencia interesa a todos, nada creo mas 
conveniente que exponer ahora á V. M. , muy 
en compendio, la doctrina del citado maestro 
de quantos saben algo en este particular. 
" Aunque en toda sociedad bien ordenada, 
" esto es, que obra para la preservación de la 
** comunidad, no puede haber mas que un su-
" premo poder, que es el legislativo, al qual 
" todos los demás es forzoso que estén subor-
" dinados; sin embargo, no siendo el mismo 
" poder legislativo, mas que un poder unica-
" mente fiduciario para obrar á ciertos y deter-
u minados fines, permanece aun en el pueblo un 
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" soberano poder para remover, 6 alterar el legis* 
u lativOy siempre que vea que este obra en 
" contra de la confianza de que se le hizo de-
" positario. La razón es, porque todo poder, 
" concedido para conseguir un fin, es limitado 
t( á este fin, y siempre que es descuidado ló 
" contrariado, es preciso que la confianza sea 
" perdida, y por lo mismo el poder vuelve á 
" las manos de los que lo dieron, quienes lo 
íc pueden colocar en otras, según tengan por 
is mas conveniente á su seguridad. De este 
" modo la comunidad perpetuamente retiene 
ff un Soberano poder de salvarse á si misma de 
<s las empresas y proyectos de qualquiera per-
ic sona, ó cuerpo, aunque sea el de sus legisla-
cc dores, siempre que estos sean tan estúpidos, 
" locos, ó malos, que atenten contra las pro -
" piedades ó libertad del individuo ; porque no 
" teniendo ningún hombre, ni sociedad de 
u hombres poder ó facultad para abandonar 
" y entregar su conservación, y por consi-
" guiente sus medios, á la absoluta voluntad y 
" arbitrario dominio de otro, siempre que in-
" tenteñ ponerla en una tal condición de es-
" clavos, el pueblo tiene derecho de preservar 
" todo aquello de que él mismo no ha podido 
" desprenderse, y desechar á todos aquellos, 
ü que invaden la ley fundamental, sagrada, é 
" inalterable de la propia preservación, por la 
44 que él entró en sociedad. De este modo y 
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« baxo de este respecto el poder soberano siem-
« «re re.9?Vfe e?i el pueblo." 
<c Por iguales razones el poder legislativo es 
« sagrado é inalterable en aquellas manos, en 
^ donde la comunidad una vez lo ha colocado, 
« y de las quales no puede ser retirado, á no 
" ser por la misma comunidad. Ningún edicto 
" de qualquiera otro cuerpo, poder, ó persona, 
" sea la que sea, en qualquier forma ó manera 
vc que sea concebido, puede tener fuerza de 
" ley, sin que tenga su sanción de aquel cuer-
" po legislativo, que el pueblo lia elegido, 
" porque sin tal circunstancia, á la ley le fal-
íC tari a .una condición, absolutamente nece-
" saria para poder ser ley, el consentimiento de 
" la sociedad, sin el qual y sin autoridad reci-
" bida de ella, nadie puede hacer leyes. Por 
" tanto, toda obediencia, que por los mas so-
*e lemnes vínculos qualquiera persona sea obli-
" gada á prestar, termina últimamente en este 
" poder supremo, y es dirigida por las leyes que 
*' de él dimanan, sin que ningún juramento, ni 
" autoridad pueda dispensar á ningún individuo 
de la sociedad de obedecer al legislativo, mi-
ÍC entras obre conforme, á la confianza, que de 
" él se hizo, ni á hacer nada contrario k las 
« leyes de él dimanadas, ni nada mas de lo 
" que ellas ordenen, siendo una cosa ridicula 
" suponer que un individuo pueda ser obligado 
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" últimamente á obedecer un poder en la so-
" ciedad, que no sea el Supremo." 
" Mientras subsiste el gobierno, en todos los 
" casos el poder legislativo es el poder soberano 
" de hecho, porque nadie puede dar leyes á 
" otro, sin ser superior, y el poder legislativo 
*' no de otro modo puede ser legislativo, 
" que por la facultad que tiene de hacer leyes 
" para todas las partes, y para cada miembro 
" de la sociedad, prescribiendo reglas á sus 
" acciones, y dando el poder de ejecutarlas. 
" E l poder legislativo es, por lo mismo, forzosa-
" mente el poder supremo ó soberano de hechof 
ts y todos los demás son dimanados y subordi-
" nados á este." 
Tal es. Señor, la doctrina incontrarrestable, 
no solo de uno de los primeros sabios de la 
Europa, que ni ha sido jacobino, ni revolucio-
nario, ante» bien muy apreciado y honrado por 
su rey j sino de todos los hombres que piensan. 
Tratar de contrariarla en la actual época haria 
poco honor á las luces ó á la probidad del que 
lo intentase 5 mas querer Condenar como reos 
de Estado á sus partidarios es el frenesí de la 
arbitrariedad, ó de la ignorancia. 
Por lo que toca al 3o cargo, responderé á los 
sicofantas de V. M . lo que el sabio y piadoso 
Fenelon, Arzobispo de Cambray, decía á los de 
su tiempo. " i Desgraciado el pueblo, que no 
<£ tenga leyes escritas, constantes y consagra-
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" das por toda la Nación; que sean superiores 
« á todo; de las que los reyes reciban toda su 
" autoridad; por las que se les conceda hacer 
" todo el bien posible, y no se les autorice para 
" hacer ningún mal; y contra las quales nada 
" puedan! Ved aquí lo que los hombres, sino 
<c fuesen ciegos, y enemigos de si mismos, esta-
<f blecerían unánimemente para la felicidad de 
" los pueblos y de los monarcas. El despotismo 
" baxo qualquiera forma que se manifieste, 
í£ camina á su propia ruina, porque los pue-
" blos no pueden tomar interés en conservar y 
** defender un estado, en que son esclavos." 
Por mas respetable que sea el testimonio de 
este virtuoso Prelado, ornamento de su Patria, 
sin embargo no puedo menos de recordar á 
y. M . otros dos testimonios, aun menos excep-
cionables quando se habla á un rey. " El 
" príncipe, (comienza nuestro Código Viso-
" godo), debe ser el mas obediente á la ley, y 
" por lo mismo antes de hacer leyes para los 
" pueblos, conviene hacerlas para el monarca." 
El Rey Jayme I . de Inglaterra, en sus discursos 
a l Parlamento en 1603, y 1609, á pesar de ser 
bien zeloso de su autoridad, se expresa del 
modo siguiente :—" Yo prefiero la riqueza, y 
" la felicidad de la comunidad, á todos mis 
" otros deseos, pues conozco que el bien y 
<c riqueza de la comunidad es mi mayor r i -
" queza y felicidad mundana, un punto, en el 
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fí que un rey legítimo se diferencia directa» 
" mente de un tirano: porque sé que la dife-
i : rencia, que hay entre un rey recto y un 
" tirano, es que el orgulloso tirano juzga, que 
" su reino y pueblo son únicamente ordenados 
para satisfacción de sus deseos, y brutales 
" apetitos, y el rey justo, por el contrario, 
" conoce que él está ordenado para procurar 
" la riqueza y prosperidad de su pueblo. El 
" rey se liga á si mismo, por un juramento 
" doble, á la observancia de las leyes funda-
" mentales de su rey no: tácitamente, por el 
" solo hecho de ser rey, pues como tal está 
" obligado á proteger el pueblo, igualmente 
" que las leyes : y expresamente, por el jura-
" mentó, que hace en su coronación, por el 
" qual se obliga á observar el pacto hecho al 
" pueblo por medio de las leyes. Por lo tanto, 
" mi rey deja de ser rey, aunque siga gober-
« nando, y degenera en un tirano inmediata-
« mente que dexa de gobernar conforme á las 
" leyes. Por consiguiente, todos los reyes, que 
« no son tiranos, ni perjuros, estarán muy con-
« tontos en someterse á los límites de las leyes, 
" y á no salir de ellos: y aquellos, que les per-
4í suadan otra cosa, son víboras y peste, tanto 
« contra los mismos reyes, como contra la 
« comunidad." 
A pesar de la opresión, en que ha quedado 
la España desde, la guerra de las comunidades 
de Castilla, en la que ha perecido su antigua 
libertad con todos sus heroicos defensores, en 
teoria jamas se dexó de decir que el rey debía 
estar sometido á las leyes, y obligado á man-
tener los fueros, y privilegios de los pueblos, 
conforme al juramento hecho en su corona-
ción. Jamás, Señor, en época anterior hubo 
Españoles tan esclavos, que hubiesen tenido un 
lenguage tan degradante á la razón, y á la hu-
manidad, como el de los sicofantas de V. M . , 
quando afirman que el rey es dueño absoluto 
de todo, y que su autoridad no debe estar 
sometida á traba ni ley alguna, con el vano 
pretexto de que de otro modo se hallaría inca-
pacitado de hacer todo el bien posible. 
Señor: deseche V. M . quanto antes de su 
lado á semejantes impostores, y dígnese con-
sultar á la experiencia, que es mejor maestro, 
y á una sana razón, que es guia mas segura. 
Entre los Reyes todos del mundo, aunque en 
un principio con muchos menos medios que 
Francia y España, ninguno es mas honrado, ni 
mas feliz, ninguno tan rico y poderoso para 
hacer el bien, como el rey de la Gran Bretaña; 
únicamente, porque las leyes le imposibilitan, 
mas que á ninguno otro, de extraviarse de los 
límites que le tienen concedido, y de perjudi-
car á sus subditos. Desde el establecimiento 
de su actual feliz Constitución, ninguna otra 
Nación ha disfrutado igual tranquilidad, igual 
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industria, igual riqueza, tanto patriotismo, tan-
tas luces, ni tanta gloria. En esta Nación, 
pues, tan grande por todos respectos, cuya con-
ducta no puede menos de tomar por modelo el 
rey, que desee hacer la felicidad de la suya, 
quando se trata de las facultades que el mo-
narca debe disfrutar, no se halla tal vez una 
persona sensata, que difiera de las opiniones 
enunciadas por Locke^ quando habla de la 
prerrogativa del rey, cuyo extracto creo aquí 
muy oportuno, á fin de que V. M . se desen-
gañe de la ninguna criminalidad del S0 su-
puesto cargo. 
íC Quando el poder legislativo y executivo es-
« tan en distintas manos, (como lo están en 
« todas las monarquías moderadas, y en todos 
« los demás gobiernos bien fabricados), el bien 
« de la sociedad exige, que varias cosas que-
« den á la discreción de aquel, que tiene el 
« poder executivo; porque no pudiendo los le-
" gisladores preveer todo lo que puede ser útil 
íC á la sociedad, y de consiguiente no pudiendo 
« hacer leyes para en este caso, el executor de 
" estas, teniendo el poder en sus manos, por la 
" ley común de la naturaleza tiene derecho de 
" hacer uso de él, para todo lo que sea en be-
" neficio de la sociedad, mientras el legislativo 
" pueda reunirse, y proveer oportunamente." 
« Este poder ó facultad de obrar en bene-
u ficio del interés público á discreción, sin ley 
" que lo prescriba, y aun alguna vez contra la 
" misma ley, es lo que se llama prerrogativa, 
" Ciertamente es muy eonveniente que así se 
íe verifique; porque el poder legislativo no 
" siempre se halla reunido, es demasiado nu-
" meroso, y demasiado lento para proveer con 
« la rapidez, que exige la execucion: ademas, 
tc es imposible preveer, y legislar para en todos 
" los accidentes, que interesen al público, y 
" hacer tales leyes que no perjudiquen, si son 
" executadas con un inflexible rigor en todas 
ÍC ocasiones. Por todo esto, debe dejarse al 
<f poder ejecutivo una latitud para hacer á su 
" discreción muchas cosas, que las leyes no 
<f prescriben." 
" Este poder, mientras empleado para bene-
" ficio de la comunidad, y por consiguiente 
" conforme á la confianza y fin de todo go-
" bierno, es prerrogativa indudable, y nunca 
" disputada, porque el pueblo ó rara vez, ó 
" jamas es escrupuloso, ó delicado en este 
" punto. Nunca trata de examinar la prerro-
" ilativa, mientras ésta es empleada de un 
" modo tolerable en el uso, para que ha sido 
" destinada, á saber, para el público beneficio, 
" 7 no manifiestamente en sentido contrario. 
" Mas si viene á suceder que se dispute entre 
el poder ejecutivo y el pueblo, acerca de si tai 
" cosa es ó no prerrogativa, la tendencia de la 
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" tal prerrogativa acia el bien, ó el perjuicio 
" del pueblo fácilmente decidirá la cuestion.,, 
" Sencillamente se concibe, que en la in-
" fancia de los gobiernos, las sociedades se 
<c diferenciaban poco de familias, así por el 
<e poco número de hombres, como de leyes. 
" Entonces siendo los gobernadores como pa-
<c dres, que cuidaban de sus intereses, el go-
" bierno era casi todo prerrogativa. Pocas 
a leyes eran suficientes, todo lo demás era su-
" plido por el cuidado y discreción del gober-
" nante. Mas luego que los errores, ó la adu-
" lacion dominaron á príncipes débiles, (para 
<c convertir éste poder en objetos suyos parti-
" ciliares, y no en utilidad general de la comu-
u nidad) el pueblo se vió precisado á hacer 
(C leyes para determinar y limitar la prerroga-
(& Uva en varios casos, en que sus antepasados 
" habian dejado amplia latitud á la sabiduría 
" de aquellos Príncipes, que no habian abu-
" sado de ella, esto es, que únicamente la ha-
" bian usado para el bien de su pueblo." 
" De aquí es que tienen una idea muy equi-
*f vocada de lo que es un gobierno, los que 
" dicen que el Pueblo ha usurpado parte de la 
<c prerrogativa, quando ha conseguido que fuese 
" definida y determinada por leyes positivas. 
iS El pueblo, en obrar de este modo, no arranca 
" ni despoja al principe de una cosa, que por 
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« derecho le perteneciese, sino que única-
« mente declara, que aquel poder ó facultad, 
" que indefinidamente había dexado en sus 
" manos, ó en las de sus antecesores, para que 
" la exerciesen en beneficio público, no era 
" una cosa que intentaba dexarle para apli-
" caria á un objeto diferente. Siendo el fin 
" de todo gobierno el bien de la comunidad, 
<s qualesquiera alteraciones, que sean hechas 
" con el objeto de conseguir este intento, no 
" pueden ser una usurpación hecha á ninguna 
<( persona- pues que nadie puede tener un 
64 derecho para tratar de gobernar con Otro 
" fin; y por consiguiente no puede haber otras 
" usurpaciones, que lo que perjudica, ó impide 
(C el bien público. Los que se expresan de 
<c otro modo, hablan como si el principe tu-
u biese un interés distinto y- separado del bien 
" de la comunidad, y como si aquel no fuese 
" hecho para el Pueblo. He aquí el origen 
" de donde dimanan todos los males, y desór-
" denes, que suceden en los gobiernos monár-
" qúicos." 
" Ciertamente, si esto fuese como tales hom-
" bres pretenden, el pueblo, baxo tal gobierno, 
« no sería un conjunto de criaturas racionales, 
« que hubiese formado una sociedad para con-
" servar y promover aquel bien. Debería ser 
" considerado como un rebaño de criaturas de 
" un orden inferior, baxo el dominio de un 
C 3 
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" dueño, que las guarda, y hace uso de ellas 
<c únicamente para su placer y utilidad. Si 
" los hombres son tan faltos de razón, y tan 
Cí brutos que entren en sociedad baxo tales 
" términos, la prerrogativa puede ser sin duda 
" un poder arbitrario de hacer cosas perju-
" diciales al pueblo. Mas si se supone que 
" una criatura racional y libre no puede po-
ec nerse baxo la sujeción de otro, para que este 
" le haga daño, la prerrogativa no puede ser 
" nada mas que permitir el Pueblo á sus go-
u bernantes hacer algunas cosas, en donde la 
" ley está silenciosa, y algunas veces aun con-
" tra el texto de la misma ley, siempre que 
" sea por el bien público, y que asienta á ello 
" después de hecho." 
Tal es. Señor, la doctrina constantemente 
seguida en la Nación mas sabia, y mas feliz, á 
cuyo frente se halla el mas poderoso monarca 
del orbe. ¿Y será posible que vuestros Conse-
jeros hayan podido seducir á V. M. hasta el 
punto de hacer castigar, como reos del mayor 
crimen, sin ser oidos, ni juzgados, á los que 
trataron de seguirla en parte, marcando algu-
nos límites á las facultades de V. M . con el fin 
de engrandecer por este único medio conve-
niente, el poder y prosperidad de su Nación y 
de consiguiente de su rey ? ¡ Ante sus ojos la 
sabiduria y la experiencia no son mas que 
debilidad y locura, y en sus códigos criminales 
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el verdadero patriotismo no es sino el mas im-
perdonable de los crímenes! 
Tal vez se pretenderá ahora suponer que los 
Diputados de Cortes no han sido castigados 
por haber limitado las facultades del rey, sino 
por haberlas limitado demasiado. Suponiendo 
que esto fuese cierto, ellos, como se ha visto, 
no se habrían excedido de sus facultades, pues 
se hallaban en el caso de constituir la Nación, 
como tubiesen por conveniente, según la doc-
trina misma de los mas acérrimos defensores 
del poder absoluto de los reyes. Mas aun 
quiero suponer, que no tubiesen facultades 
para disminuir tanto la Real Prerrogativa, 
¿ por qué principios de justicia se podia aun en 
este caso considerar el exceso como un crimen, 
y no como un error ? (i Porque no reparar la 
falta sin destruir el todo, y sin despojar á la 
Nación de la parte de derechos, en cuya decla-
ración no se hablan excedido ? 
Mas ateniéndonos á la verdad de los hechos 
obscurecidos, ó desfigurados, por haberse ne-
gado á semejantes victimas (contra lo que dicta 
la humanidad y las leyes de los paises aun 
mas bárbaros) todos los medios de justificarse; 
lo cierto es. Señor, que ellos con muy corta 
diferencia han dexado á V. M . las mismas fa-
cultades, con que por la Constitución Inglesa 
se halla revestido el rey de la Gran Bretaña. 
En dos solas cosas hablan limitado mas áV. M . j 
la una era que el rey de la Gran Bretaña tiene 
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el ve/o absoluto, y por la Constitución Española 
este era concedido al rey por solos tres años, pa-
sados los quales, estaba precisado á sancionar la 
ley que tubiese esta fecha: la otra era que el 
rey de la Gran Bretaña tiene la facultad de 
hacer la paz, declarar la guerra, j formar trata-
dos de alianza, y por la Constitución Española 
el rey podía hacer la paz y declarar la guerra, 
mas no \>oi\m formar tratados de alianza, sin el 
consentimiento ó aprobación de las Cortes. 
En todo lo demás V. M . por la Constitución 
quedaba con iguales facultades que el monarca 
Inglés. ¿ Y será, creibie que á unos hombres, 
á quienes dos veces V. M . debía el trono, gra-
tuitamente concedido, y heroicamente con-
quistado, sin mas motivo que el de haberlo 
constituido tal como lo tiene el monarca mas 
poderoso y feliz, se les haya condenado á las 
penas mas infames, dictadas por aquellos mis-
mos, que habían vendido la Nación, y que 
habían inducido á V. M . á la mas vergonzosa 
deserción, y á los desaciertos é injusticias de 
resultados los mas perniciosos ? Si no se repa-
ran. Señor, quanto antes tan incalculables 
males, la posteridad presentará la historia de 
vuestro reynado como la mas importante lec-
ción, para penetrarse de los infalibles desastres 
de la ingratitud y del delirio. 
Vagamente y sin el menor fundamento se ha 
acusado al partido de las Cortes, como sucede 
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siempre con un partido destruido é indefenso, 
de que era compuesto de Jacobinos y Jacobinos 
de la peor descripción. Esta acusación es tan 
ridicula, y tan gratuita, si la palabra Jacobino 
expresa alguna idea de cosa reprehensible, que 
estoy bien seguro de que nadie es capaz de 
presentar el menor hecho, que lo compruebe. 
Si por Jacobinos se entiende Demócratas furio-
sos, detestando todo gobierno monárquico, ó 
hombres exaltados por el mando y por rique-
zas, sin reparar en los medios de la adquisi-
ción, ó libertinos sanguinarios 5 nada de todo 
esto se puede comprobar con el menor hecho, 
que tenga tendencia á semejantes planes. En 
España por el gobierno anterior al estableci-
miento de las Cortes, se había encargado á 
todos los sabios y corporaciones, escribir y 
presentar planes para constituir la Nación, y 
ni durante este tiempo, ni después quando se 
hallaba establecida la libertad de la imprenta, 
no se ha presentado un solo plan para consti-
tuir la Nación en un gobierno Democrático. 
Los Diputados de Cortes unánimemente en su 
primera sesión declararon, que el gobierno 
s^ria monárquico; y después hicieron una Cons-
titución, por la qual el rey quedaba con 
iguales facultades, (á excepción de las dos pe-
queñísimas limitaciones, de que se ha hablado) 
que la Constitución Inglesa concede al mo-
narca. Los Diputados han confirmado una ley 
de nuestras antiguas Cortes, para que ningún 
vocal de ellas, mientras lo fuese, y durante dos 
años después, pudiese tener empleo alguno 
concedido por el gobierno. Ellos ni atacaron 
la religión, ni sus ministros, á pesar de la gran 
reforma que de estos se necesitaba hacer en 
España, y que las Cortes mismas conocían. 
Aunque, como es natural, quando se atacan 
abusos añejos, tenian muchos enemigos, y tan 
osados, que las han insultado por una abierta 
desobediencia á sus leyes, jamas se ha impuesto 
castigo alguno á semejantes hombres. Si las' 
Cortes tienen algún verdadero crimen, segura-
mente es su lenidad en esta parte, el extremo 
opuesto de la idea que se quiere dar á la pa-
labra Jacohiiiismo. Entre todas las revoluciones 
políticas, acaso la Española es la única verificada 
sin haberse derramado la sangre de un solo 
individuo. Siendo todos estos hechos notorios, 
é innegables, ¿ baxo qué otra confianza, ni 
garantía, que la de hablar contra hombres de-
capitados, sepultados en calabozos, ó prófugos, 
se podrá decir que sus individuos eran Jaco-
binos de la peor descripción ? 
Para concluir esta Ia. parte de mi exposición 
dígnese. Señor, V. M. escuchar una corta ex-
posición de lo mucho que se puede decir en 
favor de un número mucho mas crecido de 
otros Españoles, que aunque no fueron indivi-
duos de las Cortes, han sido castigados con 
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igual severidad, y una clase de ellos aun con 
menos apariencia de justicia. Estos, lo que 
apenas parece concebible, pertenecian a dos 
partidos igualmente opuestos que los castigados 
y premiados, de que acabo de hablar. Unos 
son los llamados liberales, ó adictos constante-
mente á la causa de la independencia Nacional, 
y á las nuevas instituciones establecidas por las 
Cortes3 otros son los llamados afrancesados 
que, ó habiéndose pasado al servicio de los 
Franceses lo abandonaron, ó que, no habiendo 
abrazado jamas el partido de la Nación, cons-
tantemente siguieron desde un principio en el 
servicio de aquellos, sin haber podido ser adic-
tos á las nuevas reformas. 
Hablaré primero de los Liberales. No pre-
tenderé. Señor, valerme de la nulidad de sus 
condenas por indefensos. En efecto, aunque 
fueron juzgados en tribunales, y sus penas V. 
M . (olvidándose de que la clemencia bien enten-
dida es la virtud que mas brilla en un principe) 
tubo á bien aumentarlas á casi todos, excepto 
quando se les habia impuesto la pena capital; 
sin embargo, no se les concedieron los medios 
necesarios para justificarse. (; Qué leyes, (era 
necesario dixesen los Jueces) debian dirigir, 
durante la ausencia de V. M . la conducta de 
los Españoles, sobre todo, la de los funcionarios 
públicos, ó de los que tenian gran influencia 
en la sociedad, en cuyo número están compre-
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hendidos los liberales ? Sin este dato, á nin-
guno se le podia condenar, pues que nadie es 
criminal sin haber faltado á alguna ley, por 
aquel principio de si non esset lex, non esset 
peccatum. Ellos debian obedecer á las leyese 
que V. M . habia dexado al salir de España, ó á 
las nuevas hechas por los sucesivos gober-
nantes, ó á las que cada uno se formase. No 
creo que puedan suponerse otras.—-¿ Se dirá 
que debian dirigirse por la últimas ? Esto, 
Señor, seria favorecer la anarquía, sistema des-
tructor de todo orden social, y que tanto debe 
repugnar á un buen príncipe, y, aun si cabe, 
mas en un sistema, tal como el actual de Es-
paña, en donde es un crimen suponer que la 
legislación pueda tener otra base, otra fuerza, 
y otra razón que la máxima constante de Quod 
JPrincipi placuit legis habet viyorem.—¿ Se dirá 
que debian dirigirse por las primeras ? Esto, 
Señor, sería aun mayor absurdo, porque sería 
suponer que una Nación puede existir, (á no 
ser en anarquía) sin persona, ó personas reves-
tidas de facultades para proveer constante-
mente, según lo requieran las necesidades; ó 
que existiendo esta persona ó personas, deban, 
tener fuerza otras leyes que las suyas, por aquel 
principio de illius est toUcre, ciy'ns est condere. 
Ademas, si obedecían á- estas, contra lo que 
les dictaba su heroísmo, se verían precisados á 
esforzarse en favor de la dominación del Con-
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quistados, según ellas lo encargaban tan repe-
tidamente, y sería muy duro-que V. M . ó vues-
tros Jueces los condenasen, por solo el hecho 
de defender los intereses de V. M. , pues á no 
ser por este solo motivo ellos no podian ser 
condenados con arreglo á estas mismas leyes, 
no habiendo una que les prohibiese reunirse en 
Cortes, y constituir la Nación del modo que 
estas tubiesen por conveniente, y de abolir 
las leyes anteriores. 
Como es indudable, que no puede haber so-
ciedad sin leyes, y que habiéndolas deben di-
rigir la conducta de todos los individuos; no 
pudiendo dirigirse los Españoles ni por las 
primeras, ni por las últimas, se infiere con la 
mayor evidencia que no debian dirigirse por 
otras que por las establecidas por sus nuevos 
Gobernantes. En tal caso ¿ como es posible 
dar la menor apariencia de justicia á la sen-
tencia que los condena, sin mas culpa que la 
de haber arreglado su conducta a lo que pre-
scribian las leyes, que los debian dirigir, pues 
que todos sus cargos se reducen á haber sido 
marcadamente adictos á la Constitución y á las 
nuevas reformas? ¿Se hallaban ó no se hal-
laban los Liberales revestidos de facultades 
para examinar las leyes, que debian arreglar 
su conducta ? Si lo primero, ¿ por qué ley 
anterior, que hoy no deba existir ? Si lo se-
gundo ¿ porqué castigarlos por haber hecho lo 
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que la ley les prevenía ?—Quando reflexiono. 
Señor, en los desórdenes producidos por un re-
sentimiento tan general, j á costa de una in-
justicia tan notoria é inaudita, me estremezco. 
Mas quando advierto que hubo simple artesa-
no, que lleno de entusiasmo acia el bien de su 
patria y aun de V. M. , por solo haber dicho 
Viva la Constitución, se halla condenado á seis 
años en los trabajos mas duros de un presidio,* 
preveo que un estado tal de cosas es demasiado 
violento, para que pueda ser duradero, y que 
sus consecuencias deben ser muy funestas. 
Aunque estoy. Señor, muy distante de perte-
necer al partido de los afrancesados, su causa 
se halla tan connexionada con los sucesos, de 
que se trata, que no debe parecer extraño que 
yo exponga en su favor á V. M lo que exige la 
humanidad, y aun la justicia. Confieso de 
buena fé, que habiendo tomado las armas con-
tra su Patria, ó habiéndose reunido con los 
enemigos, que las han tomado, ésta, sin faltar á 
la justicia, debia considerarlos como tales. Sin 
embargo, no hubiera podido menos de volver 
á admitirlos á su seno, atendiendo á los fuertes 
motivos que podrían alegarle para merecer su 
indulgencia, y olvido de lo pasado. Tal en 
* N . Fojo, Sastre en la Corufía.—El célebre Sastre de 
Málaga, por menos aun, fué sentenciado á diez años, habiendo 
sido llevado antes hasta el pié de la horca, &c. &c. &c. 
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mi concepto hubiera sido su determinación, 
si la vuelta de V. M . á España se hubiese re-
tardado algún tiempo mas. En efecto, ¿ cómo 
las Cortes podrían menos de tener en conside-
ración la Haga, que se causaba á la Nación con 
la pérdida de tanta gente, quando tanto carece 
de población ? ¿ Cómo podrían tampoco de-
sentenderse que una gran parte, (los que en-
traron al servicio enemigo desde el mismo 
momento de la salida de V. M . hasta que la 
Nación se levantó, época, en que se hallaban 
disueltos todos los vínculos, quando no de la 
sociedad Española, á lo menos de su Gobierno), 
podía decir que al abrazar su partido no había 
obrado contra vínculo ninguno que la ligase ? 
¿ Cómo podían dexar de tener presente que 
habitúateos á seguir ciegamente las órdenes del 
rey, estos hombres habían sido inducidos por 
las de V. M . á someterse al yugo del conquis-
tador ? ¿ Cómo negarse á sus solicitudes, 
quando los Afrancesados les dixesen que ellos 
habían creído de buena fé, que la España no 
podría resistir al poder de un enemigo tan po-
deroso, y que por lo mismo habían juzgado 
que oponérsele era aumentar sus máles ? (; En 
fin, cómo negarse á la indulgencia, quando 
dixesen : nosotros, (según la opinión de políticos 
de primer orden) habíamos creído que la con-
quista de nuestra Patria por los Franceses era 
un bien para ella, pues que la Conquista de un 
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pais, habituado á la esclavitud y á groseros 
abusos, es el medio mas eficaz y seguro de adquirir 
la libertad, y nada mas funesto á una Nación 
sin luces, que querer de repente y sin previa educa-
ción romper sus hierros P 
Alegado todo esto á una Nación tan gene-
rosa, y tan llena de gozo por su reciente triunfo, 
J á unas Cortes que tantos testimonios habian 
dado de su inclinación á la indulgencia y blan-
dura; los Afrancesados hubieran conseguido 
un completo perdón, y hubieran vuelto al seno 
de sus familias. Mas para con V. M . ellos no 
tenian que reclamar perdón, no habiendo 
cometido crimen alguno en seguir el partido 
enemigo de la Nación, á no ser que se diga lo 
fuese obedecer los mandatos de V. M . ¿ Cómo, 
Señor, la chocante contradicción de impo-
nerles castigos por haberse conformado á las 
leyes, que existían á la salida de V. M . y á los 
Liberales por no haberse conformado á ellas ? 
¿ Los Ministros y Consejeros de V. M . en 
Valencia, sin exceptuar acaso uno solo, á no 
ser los extrangeros, no pertenecían al mismo 
partido ? ¿ Habia alguno entre todos ellos, 
que no se hallase manchado con el mismo 
crimen, y que no tubiese además el de haber 
variado mas veces de partido, según el sol 
calentaba mas ó menos, y el de haber inducido 
á V. M . á formar el poco decente tratado de 
Valencey, por el qual V. M. se habia compro-
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metido á garantirles todos sus derechos, ser-
vicios a favor de Napoleón, y empleos ? ^ De 
qué modo podrá jamas cohonestarse una 
parcialidad tan chocante, y tan pública? 
¿ Por último, como se les podia imponer cas-
tigo, por no defender la Nación, quando el 
gefe de ella, mas obligado que ninguno otro 
á protegerla, les habia dado el exemplo ? 
Reasumido lo principal de esta Ia parte, se 
deduce. Señor, que el descontento de los pue-
blos no puede dexar de ser efecto de su mal 
gobierno. Que los reyes son hechos para los 
Pueblos, y no estos para aquellos. Que la 
única dignidad de un Principe es promover por 
todos medios la prosperidad de la Nación. Que 
leyes positivas y escritas deben marcar y arre-
glar la conducta de los monarcas, igualmente 
que la de los súbditos, y que resistirse á esto es 
lo mismo que pretender que los reyes no ten-
gan deberes que llenar, ó que teniéndolos, de-
ban ser desconocidos, para no ser practicados, 
6 reclamados. Que V, M . no podia exercer 
legítimamente otra Prerrogativa, que tal qual 
la Nación, reunida en Cortes, la habia conce-
dido, ó-tal qual en lo sucesivo la quisiese con-
ceder, para promover el bien público. Que, 
según dice nuestra ley de partida, el Rey, que 
impide que su Pueblo sea rico, que adquiera lucess 
6 que se reúna para tratar de los intereses de la 
comunidad, se convierte en un Tirano. Que los 
Españoles, víctimas de la apbicion, del resen-
timiento, y de la envidia de un Partido despre 
ciable, criminal, y enemigo de la libertad de 
su Patria, y de los progresos de la razón hu-
mana, son unos héroes castigados en razón de 
su heroismo, cuyas virtudes no pueden dejar 
de ser preconizadas por la posteridad, y son 
mas independientes y felices en el fondo mismo 
de los calabozos, que V. M . sentado en un 
trono, al que solo se acercan hombres que ja-
mas dicen lo que piensan, ó que jamas piensan 
lo que deben. Que una Sociedad sin Repre-
sentación Nacional, y sin que estén divididos los 
poderes legislativo y ejecutivo, no puede dexar 
de ser una Sociedad de esclavos, tal como la de 
Argel, o de Marruecos. Se deduce, en fin, 
que los Ministros que hablan en otro sentido 
á su rey, son víboras y peste, tanto contra él, 
como contra su Patria; y que quanto mas 
amargas son las verdades dichas á los Reyes, 
tanto mas dulce debe ser su fruto. V. M., Se-
ñor, en Valencia obró en medio del calor de 
la rabia de un partido encarnizado contra un 
partido indefenso; mas quatro años, la expe-
riencia, y los males innegables de la Nación 
deben desengañar ya á V. M . de las conse-
cuencias de semejante desacierto, y dictarle 
medidas capaces de contener el progreso, que 
amenaza una ruina espantosa. 
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SEGUNDA PARTE. 
Si las circunstancias, en que se hallaba la 
Nación al tiempo en que V. M . la desamparó, 
eran las mas arduas y melancólicas, otro tanto 
satisfactorias y placenteras se presentaban las 
de la vuelta, si conducido por consejos de 
hombres, que tubiesen una mediana previsión, y 
no mas que un mediano amor de su Patria, 
V. M . no se hubiese dexado arrastrar de 
pasiones, que, si en otro Príncipe qu al quiera 
tendrían poca disculpa, en V. M. , por las cir-
cunstancias, eran imperdonables. En el mismo 
momento de haber conseguido el triunfo mas 
completo de una lucha^ en que V. M . mismo, 
aunque mas obligado que nadie, no habia 
osado entrar por contemplarla muy desigual, y 
cuyo noble objeto habia sido la independencia 
Nacional, una racional libertad civil, y el resta-
hlecimiento de V. M . á un trono, mucho mas 
firme, y sin duda mas legitimo que el anterior, 
j quan fácil hubiera sido, Sefior, en aquella 
época, en que V. M . era el único ídolo, á cuya 
prosperidad se dirigían los votos de los Espa-
ñoles todos, haber recogido el fruto de tantos 
sacrificios por tanjustos y tan grandiosos fines! 
La Nación habia formado ya una Constitu-
ción, y aunque es forzoso confesarlo, en mi con-
cepto con algunos errores, debidos seguramente 
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á las circunstancias, y que era muy fácil en-
mendar y sin embargo muy suficiente, sino 
hubiese sido hecha pedazos por V. M. , para 
prometernos con fundamento la felicidad de la 
Nación. Entonces esta era respetada de las otras, 
y ninguna la hubiera insultado impunemente. 
Acababa de dar un testimonio nada equívoco 
de lo que era capaz de hacer, bien gobernada. 
La única dificultad, que podría ocurrir en el 
reinado de V. M . (prescindiendo de accidentes 
extraordinarios) para que conservase su rango, 
y para que sus mejoras en todos ramos pro-
gresasen con la posible rapidez, dependia solo 
de un buen sistema de Hacienda, y de la paci-
ficación de las Américas. Las Cortes, (de lo 
que tai-vez no puede jactarse ningún gobierno 
de los tiempos modernos), sin haber contraído 
deuda alguna para soportar una guerra de seis 
años, sumamente dispendiosa, y en la que la 
mayor parte de sus pueblos ocupados, ó des-
truidos por los enemigos, no podia contribuir, 
habian establecido un sistema de contribución, 
sinó el mejor que hubiese en toda la Europa, k 
lo menos el mas oportuno, y el menos gravoso 
para la Nación, en lugar del anterior, segura-
mente el mas ruinoso para la industria, el menos 
productivo para el Fisco, y el mas opresivo para 
el individuo, (sobre todo de la clase mas pobre), 
de quantos tai-vez se conocen en todas las 
demás Naciones. Las Cortes también hablan 
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adoptado el establecimiento, llamado del 
Crédito Público, que con poquísimas enmiendas 
sería útilísimo. Sus ventajas pronto serian 
sensibles en la agricultura, é industria, y por 
conseguiente en el comercio, sin contar la de. 
proporcionar sobrados medios para satisfacer 
en menos de seis años toda la deuda Nacional, 
reconocida por vuestro augusto Padre. En 
quanto á la pacificación de las Américas, bene-
ficiadas con una Constitución, cuyos derechos 
y priviíegios eran los mismos para sus naturales, 
que los declarados y concedidos á los de la 
Metrópoli, estaba tan cerca de verificarse, que 
el gobierno de Buenos-Ayres inmediatamente 
que tubo noticia de la vuelta de V. M . creyendo 
que se reconocería la Constitución, Labia des-
pachado comisionados con amplios poderes 
para someterse á V. M . ; mas con la noticia de 
lo acaecido no han pasado de Londres.—No 
debe olvidarse que en aquella época apenas 
habia otras provincias levantadas, á no ser 
Buenos-Ayres, y Caracas. 
Mas V. M . 6 mejor diré, vuestros consejeros, 
que constantemente se habían opuesto á 
quantas medidas contribuían á la consecución 
de una justa libertad, civil, seduciendo á V. M . 
con lo que mas aihaga á los príncipes, que no 
tienen grandes virtudes, y grandes talentos, 
con un solo rasgo de pluma destruyeron toda 
nuestra felicidad: desvanecieron todas nuestras 
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esperanzas: y al júbilo de tan justos y reales 
goces substituyeron el llanto y el luto, las de-
laciones y los suplicios. 
i Qué diferencia. Señor, considerada baxo 
su influencia política, ó en el rango de Nación, 
de la España de Fernando, ó la España inme-
diatamente después de la entrada de V. M . 
en Madrid,-—á la España de las Cortes, ó á 
la España de los seis años anteriores! Esta, 
quando V. M. salió para Bayona, se hallaba 
sin rey, sin Autoridad Suprema, desprovista de 
antemano, á causa de lá inepcia de un gobierno 
vicioso y nulo, (como lo son, mas ó menos, los» 
de todos los pueblos sin Representación Na-
cional), de casi todos sus recursos militares, 
y sin otros que las virtudes de sus naturales, 
y el noble estímulo de establecer una justa 
libertad, y con exércitos enemigos muy nume-
rosos en su misma Capital y Plazas fuertes. Sin 
embargo de tan triste situación, para de-
fender la causa de la independencia de todas 
las Naciones, y la seguridad de todas las 
Dinastías, no se arredra de entrar ella sola de 
todos los Pueblos Continentales en lucha con 
el hombre, que dictaba ya leyes á todo el 
Continente: con el hombre, ante quien se 
veían ya materialmente prosternados todos sus 
reyes: con el hombre en fin que por su poder 
colosal con una sola campaña de muy pocos 
meses habia despedazado y humillado la Prusia 
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hasta el punto de dudar dexarle el nombre de 
Nación: y con otra de no mayor periodo des-
membrado el Austria á su placer, imponiéndole 
las condiciones mas duras y vergonzosas, men-
digadas por su mismo Gefé á costa de las mas 
penosas humillaciones, no obstante de tener 
por su aliado el imperio, después de la Fran-
cia, mas poderoso de la Europa, La España 
de las Cortes, aunque pobre de soldados, (pues 
estaba muy lejos de contarlos por centenas 
de millares, como el Austria y la Prusia) su-
pliendo esta escasez con una riqueza de hero-
ísmo, sostiene sin embargo su lucha, no durante 
pocos meses, ó durante una Campaña, sinó por 
seis años y después de muchas campañas; y 
con tal tesón, que seguramente hubiera con-
siderado como un traidor de la Patria al 
Español, que se hubiese encargado de hablarle 
-de sumisión, ó al que quisiese tratar de paz, no 
presentando por preliminar, como conditio sine 
qua non, la integridad de su territorio, la evacua-
ción en la Península de todas las tropas ene-
migas, y la entrega de su rey cautivo. De 
aquí es que no ha habido Español, ó tan osado 
ó tan débil, que hubiese propuesto entrar en 
ajuste con Napoleón. 
En el momento de concluir la lucha en que 
quedó destruido el poder, que tantos hombres, 
y principalmente tantos gobiernos habían 
creído indestructible, y poco menos que omni-
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potente, comienza la Historia de la España de 
Fernando. Su contraste debe mortificar de-
masiado á todo Español, que aun conserve 
algún sentimiento de dignidad y orgullo Na-
cional, y deberla confundir á todos vuestros 
consejeros, si la obstinación no fuese el com-
pañero inseparable del error; mas aunque muy 
rápidamente es forzoso presentarlo, á fin de 
que se vean las consecuencias funestas de las 
medidas de V. M . La España de Fernando 
desde el primer momento de su existencia, 
aunque la anterior España tanta parte habia 
tenido en el triunfo del enemigo común de 
toda la Europa, no merece enviar á París, no 
digo Exércitos, para exigir, como las demás 
Naciones victoriosas, una justa indemnización, 
y los monumentos de las Artes, de que Napo-
león la habia despojado, pero ni aun Agentes 
Diplomáticos para arreglar, de consuno con 
todas ellas, la suerte de su vencido enemigo. 
Ya los Gefes de estas consideran á la Nación 
Española entera contaminada, como por un 
pecado original, por el tratado de Valencey, 
olvidándose que la España de las Cortes no 
iiabia tenido otra parte en él, que la de su 
total desaprobación, y que, como ha dicho el 
Ministro Inglés, seguramente hubiera destruido 
todas las miras de los Aliados, si las Cortes por 
su decreto de dos de Febrero de 1814 no hu-
biesen paralizado todos sus efectos. Verificado 
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el Congreso de Viena, para arreglar por los 
Grandes Potentados la suerte de las Naciones, 
el Agente diplomático de la España de Fer-
nando hace un papel tan pasivo, tan subal-
terno, y tan poco decente, que se humilla á 
publicar en los Diarios las únicas notas Diplo-
máticas que él habia tratado de presentar, rela-
tivas á la reclamación de los Estados de Parmaj 
no deteniéndose en la humillante confesión de 
que lo hacia así, porque los Grandes Soberanos 
no se hablan dignado, ni aun á admitírselas para 
examinarlas. Allí la España de Fernando, 
aunque tan inmediata á la otra España, es ya 
un mero cero al lado de aquellas Naciones, 
que poco habia, en algunos meses sucumbieran 
al poder que ésta resistía con impavidez: al 
lado de aquella misma Prusia, que con la der-
rota de Jena parecía deber haber desaparecido 
del catálogo de las Naciones, y que, aun en el 
día con todas sus agregaciones por ningún res-
pecto debería tener, (si la España se hallase 
con un Gobierno libre), el valor político de la 
sola Provincia Española, que en otro tiempo 
formó el imperio del gran Almanzor, uno de 
los mas florecientes y poderosos de la Europa 
en su tiempo. La Corte del Brasil envía un 
exército á apoderarse de Montevideo y de la 
Colonia del Sacramento, y la España de Fer-
nando no tiene ya otra fuerza, con que repeler 
esta agresión, que un memorial á los Grandes-
56 
Soberanos para implorar socorro, ó justicia, 
como si la justicia entre Nación y Nación se 
hiciese por tan humillante medid, que no puede 
servir sino para poner de manifiesto la impo-
tencia del monarca que lo abraza por único 
recurso, igualmente que su dependencia, tan 
incompatible con la verdadera soberanía. Lo* 
Portugueses publican que se les dexe haberlas 
con sus vecinos, y á los Españoles de Fer-
nando j qué otro recurso les queda sino aguantar 
tamaños insultos! Los Estados-Unidos se hacen 
dueños de la Isla de la Amelia, y de allí á poco 
de Las-Floridas, y la España de Femando, sin 
tomar satisfacción alguna pública, como exigía 
todo lo que no fuese la última degradación, 
declarándose otra vez en tutela, se contenta 
con esperar su remedio en el patrocinio de los 
Grandes-Soberanos. Los Corsarios de Buenos-
Ayres infestan las costas todas de la misma 
Península, y la España de Femando no tiene 
ya medios para equipar un par de fragatas, que 
serian suficientes para proteger el cortísimo 
comercio de sus naturales. No trataré de 
hacer ver por extenso en este lugar, aunque 
oportuno, la opinión general de todos los países 
extrangeros acerca de la absoluta nulidad po-
lítica de la España de Fernando, y de la alta, 
consideración, que han tenido de la España de 
las Cortes, porque seria necesario ocupar mu-
chos pliegos. Para hacer ver lo primero, me 
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contentaré con el testimonio de un digno 
Miembro del Parlamento Británico, quando 
afirmó: " que Fernando, como amigo, nada 
" podia valer, y que como enemigo era del 
" todo despreciable." P ara hacer ver lo se-
gundo, referiré las expresiones mismas de un 
Sabio Francés, hablando de los esfuerzos de la 
España de las Cortes, reducida al último rincón 
de la Península: " Jamas se ha sabido apreciar 
" bastante bien la elevación de sentimientos, 
" que generalmente caracteriza á los Espa-
" ñoles: con hombres tales como ellos las Na-
" cienes tienen siempre recursos." 
Hé aquí. Señor, un pequeñísimo bosquexo 
de la espantosa diferencia, considerada en sus 
relaciones exteriores, de la España heroica de 
las Cortes, á la España nula de Fernando : de la 
España con una Representación Nacional á la 
España con un rey absoluto: de la España 
estimulada á promover sus mas sagrados inte-
reses á la España forzada á no trabajar por 
otros, que los de un dueño, que no reconoce 
mas regla que su voluntad, y que se hace Sobe-
rano de hecho de las leyes. Hé aquí toda la 
virtud mágica del decantado poder y grandeza 
de ese monarca absoluto, por el que tanto sus-
piraban vuestros consejeros, Hé aquí lo que 
esos enemigos de la España con Cortes, si no 
fuesen tan ciegos, y tan opuestos al orden, 
debían haber previsto, y procurado evitar. Hé 
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aquí finalmente. Señor, lo que sin duda pre-
veían, y deseaban los enemigos, que, aparen-
tando tomar el mayor interés en que se conser-
vase ilesa la real prerrogativa, aconsejaron, y 
aun auxiliaron á V. M . para destruir el monu-
mento de la prosperidad Nacional, extermi-
nando al mismo tiempo á todos sus autores y 
partidarios, como enemigos del trono y del 
altar, llevándoles su saña hasta hacer que se de-
clarase por crimen de lesa-Magestad el recuerdo 
mismo de las Cortes, y lo acaecido en ellas, para 
quitarlas de enmedio del tiempo, como dice vues-
tro Decreto de 4 de Mayo : medida idéntica k 
la de los reyes Asiáticos, quando mandan 
azotar el occéano porque no ha respetado su& 
flotas. 
Tal es. Señor, el resultado forzoso, y de nin-
guna manera accidental, de los consejos de los 
enemigos de la España con Cortes. Tal es la 
constante lección que ofrecen los Anales de 
todas las naciones, y que vuestros consejeros 
no debian ignorar, si fuesen capaces de saber 
leer la historia, deduciendo de lo pasado para 
proveer en lo futuro, ó que si no lo ignoraban, 
debian haber patentizado á los ojos de V. M. , 
si tubiesen la menor idea de probibad, á fin de 
precaver los males que nos afligen. Las bata-
llas de Maratón, las Termopilas, Salamina, 
Platea, y Micala, en las que quedaron por 
dos diferentes épocas destruidas todas las 
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fuerzas terrestres y navales de Darío y 
Xerxes, (los dos mas poderosos reyes de su 
tiempo), y ganadas por un Pueblo, que hoy 
no forma mas que una pequeña Provincia del 
débil imperio Otomano, son sucesos, que mani-
fiestan hasta la evidencia que la época del he-
roismo, ó de la degradación de las naciones 
depende únicamente de gu buen ó mal go-
bierno. Los Pueblos sin libertad no pueden 
tomar interés en defender el Estado. Cons-
tantemente dirán en su interior lo que el Asno 
de la Fábula: " qualquiera que sea mi dueño 
" nada me importa: mi suerte no puede em-
fí péorarse," 
Si la comparación, considerada en el rango 
de nación, de la España de las Cortes con la 
España de Femando ofrece un contraste, el 
mas mortificante á la dignidad nacional, la 
comparación de estas dos Españas, consideradas 
en su gobierno interior, ofrece el contraste mas 
sensible á la humanidad y á la razón. Por 
fortuna yo no me contemplo capáz de presentar 
éste Cuadro con sus verdaderos coloridos. 
Digo, Señor, por fortuna, porque ¿ quien po 
dría resistir el horror que inspirase ? Por otra 
parte, con poco que se descubra, es fácil per-
cibir qual sea su verdadera imagen. 
La España de las Cortes tenia un gobierno 
tan dulce y tan racional, que, á pesar de las 
tormentas indispensables en toda revolución 
política, durante los quatro años de su dura-
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cion no se ha impuesto á un solo individuo la 
pena capital por haber contrariado las nuevas 
instituciones. Los presos por semejante delito, 
en todo el Rey no, no créo llegasen á cuatro 
personas, y los que se hablan emigrado no 
excedían de otras cuatro. " El cúmulo de la 
" perfección de las leyes, dice un Filósofo, 
" seria hacer las prisiones inútiles, i Quanto 
<c mas glorioso seria, en vez de algunos vanos 
a monumentos de Artes, manifestar vacias 
" nuestras cárceles á los Extrangeros ! (i Qué 
" mejor testimonio se podría ofrecer de nues-
" tras virtudes, y de la sabiduría y justicia de 
" nuestra legislación y gobierno ?" l ié aquí. 
Señor, en esta parte importantísima de la ad-
ministración de justicia, (tan necesaria para la 
pública tranquilidad,) el elogio menos equívoco, 
y mas apreciable, que puede hacerse de todo 
gobierno, y que no puede negarse á la España 
de las Cortes. 
Pero por contraste, ¿ qué ofrece la España 
de Femando ? Un monarca rescatado de un 
cautiverio á costa de torrentes de sangre, y dé 
los mas penosos sacrificios, pero tan olvidado 
de si mismo y de todo lo ocurrido, que, sin 
haber tomado ninguna parte en los trabajos y 
peligros de su rescate y de la independencia 
nacional, creyendo ser un crimen no recoger 
él solo el fruto de tanta constancia y heroísmo, 
y contemplándose perjudicado de que los re-
presentantes de la Nación hubiesen marcad© 
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por medio de leyes sabias los límites de sus fa-
cultades,, y los derechos indudables de todos 
los Pueblos del mundo, á tan equivocada idea 
destina por primeras victimas aquellos mismos 
hombres, que acababan de romper sus cadenas, 
y de salvar la Patria. Un monarca, que, do-
minado de protervos, y no dando acogida sino 
á quantos respiran sangre y venganza, hace de 
la España entera una Nación de delatores y 
perseguidos, de carceleros y encarcelados, de 
verdugos y de victimas.* Un monarca, cuyos 
mandatos subsiguientes al exterminio de aque-
llos hombres, á quienes debia el trono y la liber-
tad, temiendo que le falte la variedad de medios 
de exterminar, son el restablecimiento de la 
tortura, de la horca, y de la confiscación de las 
propiedades, todo abolido por las Cortes. Un 
monarca, que á pesar de ofrecer gobernar como 
* No obstante la multitud de cárceles, de que abunda 
España, (como todo país de un gobierno absoluto, en donde 
el temor es el único vínculo, que mantiene la sociedad en un 
reposo sepulcral), á la entrada de V. M . en Madrid se desti-
naron varios de los mayores Conventos para prisiones, y lo 
mismo ha sucedido en las mas de las capitales de Provincias. 
¡ Qué testimonio, Señor, tan terrible de las virtudes de los 
Españoles, ó de la perfección y justicia de vuestro gobierno! 
Dilaciones y pretextos para no establecer quanto pueda ser-
vir de beneficio y consuelo á la humanidad, y precipitación y 
facilidad de medios á quanto pueda servir para aumentar la 
opresión y los suplicios, según el mejor pintor del corazón 
humano, es la política que constantemente dirige á los prín-
cipes que abusan de su autoridad. 
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un buen rey y padre de sus Pueblos, y según las 
luces y cultura de las naciones de la Europa, uno 
¡de sus primeros cuidados es la reposición de 
aquel tribunal de horror y sangre, cuy o instituto 
es asesinar á quantos osan opinar otra cosa, que 
lo que dictan sus inexorables ministros, quienes 
imponen por deber de Religión delatar el hijo 
al padre, y la esposa al marido. Un gobierno 
en cuyos tribunales de justicia se condena á la 
muerte por acciones, que no son determina-
das criminales, sino por leyes futuras, y (aun 
sin haber cometido estas mismas acciones, al 
tiempo de su execucion inocentes) al que hu-
biese sido convidado á verificarlas.* Un go-
bierno, en donde no se escriben otros periódi-
cos que los que justifican, y promueven tan 
escandalosa é inaudita persecución, elogiando 
como las primeras virtudes sociales la delación 
y la venganza. Una Nación, cuyo Gobierno 
considera como peligrosos y criminales á todos 
* Yo he sido condenado á la pena capital con confiscación' 
de todos mis bienes ; y una de las principales razones en 
que los jueces fundan la sentencia, cosa bien extraña en las 
de los tribunales de España, es por " haber sido elegido 
*' presidente de la reunión en el café de Apolo de Cádiz, y 
<c que aunque no se ha verificado, (añaden) el que yo hu-
*' biese aceptado este encargo, sin embargo ia sola elección 
•« prueba bien quales serian mis ideas, quando tanta consi-
" deracion gozaba con los que asistian i dicha reunión, que 
et ella misma por otra parte no estaba prohibida por ninguna 
tl ley anterior." 
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los hombres de luces y de virtudes, y que no da 
acogida á otros que los que adquieren repu-
tación á costa del honor. Una Nación en donde 
los sicofantas del monarca, aparentando ser la 
ímica clase, en quien se hallan vinculadas todas 
las luces, y el derecho de dirigir la opinión gene-
ral, y no haciendo otra profesión que la de apro-
bar bueno ó malo quanto dispone su Señor, ase-
guran, sin el menor rubor ni consideración á la 
pública moral y decencia, que todas las opera-
ciones del rey son dictadas por la sabiduria misma, 
pon el solo objeto de la felicidad de su Pueblo, 
y que la clemencia y la liberalidad son las vir-
tudes características del Gefc, en cuyo nombre 
salen autorizados todos estos atentados. Una 
Nación . . . . . pero ¿ á donde me dejo arrastrar ? 
M i silencio debe decir mucho mas que pueden 
expresar mi pluma. El menor intervalo de 
reflexión. Señor, sobre este, por desgracia, de-
masiado verídico retablo, ¡ qué impresiones tan 
amargas no debe ofrecer á V. M , por mas que 
vuestros sicofantas apuren su lenguage, prepa-
rado con arte, para borrarlas ó endulzarlas! 
i Ah ! ¡ quien es el que se liberta de oír aquella 
voz importuna, que castiga en secreto todos 
nuestros crímenes y extravíos I 
La naturaleza de este escrito no permite que 
me detenga á exponer á V. M . los sufrimientos 
de tantas víctimas, condenadas á destierros, á 
castdlos, á galeras, á presidios, y á suplicios 
capitales, ademas de los que han tenido la for-
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tuna de fugarse. Si algún dia, como es de 
esperar, se escribe esta Historia con imparciali-
dad y filosofía, la España de Fernando hará 
estremecérsela humanidad, y no sé si diga á 
quantos en su corazón tratasen aun de so--
portar un gobierno absoluto, en donde el des-4 
tino de lOs hombres no puede ser otro que 
devorarse mutuamente. Tampoco me deten-
dré á describir el estado de la Hacienda, tan 
deplorable, que no ofrece exemplo igual otra 
nación, pareciendo un fenómeno increible que 
se sostenga un Gobierno, cuya deuda Nacional 
no se paga, cuyo crédito es enteramente nulo, 
cuyas tropas (á excepción de algunos cuerpos 
privilegiados) mendigan su subsistencia hasta 
el punto de haberse muerto de hambre algunos 
oficiales; cuya marina ya no existe, cuyos em-
pleados ó no se pagan, ó reciben clandestina-
mente sus sueldos, cuyos pueblos no pueden 
tener industria ni comercio, y cuyos gastos se 
acrecientan diariamente al mismo tiempo que 
se disminuyen sus ingresos, á pesar de tantas 
vanas promesas en los decantados planes del 
Ministro de este ramo, y á pesar de quantos se 
puedan hacer, mientras no se varíe el sistema 
de un Gobierno, que no puede menos de con-
vertir lo productivo en improductivo, y de 
hacer que la nación mas favorecida por la Na-
turaleza (á causa de la bondad de su clima, de 
sus mas ricas é indígenas producciones, y de 
65 
su mejor localidad) sea la mas pobre de todas 
larde la Europa. Mas creo indispensable para 
el desempeño de esta 2a parte, presentar un 
bosquexo de la opinión general de los Espa-
ñoles, pues ella debe hacer conocer, mejor que 
ninguna otra cosa, el estado de la Nación y lo 
que V. M . tiene que temer. Por último, para 
llenar el objeto que me he propuesto exponer 
eiv esta 2a parte, haré algunas observaciones 
acerca de las circunstancias en que se halla la 
España con respecto á las Américas. 
Que la Nación amenaza con una terrible 
tormenta, tanto por su descontento interno 
como por el estado de las Américas, podrá 
dudarlo únicamente, quien no se halle ente-
rado de los testimonios de disgusto, que, tanto 
Españoles como Americanos, han dado contra 
el actual sistema de Gobierno; quien no co-
nozca el carácter del Pueblo Español; ó quien 
no haya meditado en los sucesos que preceden 
á las revoluciones. La España, considerada 
baxo qualquiera de estos dos aspectos, ame-
naza, Señor, hacer mudanzas muy funestas á la 
conservación de la Dinastía de V. M., y no creo 
equivocarme, aunque añada, y al reposo de 
las demás Naciones: porque ¿quien podrá per-
suadirse que suceda una revolución política en 
España, sin que la Francia, en donde aun 
existe mucho germen de disgusto, no se con-
mueva? ¿ Como es creíble tampoco que si se 
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verifica una revolución en España, dexe de 
manifestarse con una tendencia á establecer 
un Gobierno-Democrático, cuyo exemplo in-
comode altamente al sistema de los reyes? 
Digo, Señor, esto, porque V. M . con una per-
secución tan inaudita, y con un Gobierno el 
mas absoluto, y contrario á las luces del dia, y 
á la opinión general, á cuyo torrente no hay 
poder, que resista mucho tiempo, ha hecho 
demasiado ominosa la causa de los Legítimos. 
Ademas, verificada la revolución, nada tendría 
de extraño el que la España, que tanto habia 
trabajado en la causa de los reyes, resentida 
de que estos nada hubiesen hecho para ali-
viarle las cadenas, tratase de formar un gobi-
erno Republicano. 
En menos de cuatro años después de la 
vuelta de V. M . de Francia, á pesar de ser 
los Españoles, tal vez de todos los Pueblos de 
la Europa los mas adictos á sus reyes, pues la 
Historia no ofrece el exemplo de un solo rey 
decapitado, ó depuesto por la Nación, ni asesi-
nado por alguno de sus subditos, ni aun de 
levantamientos de los Pueblos directamente 
contra la persona del monarca, han occurrido 
repetidos acaecimientos, que sino forman 
una excepción de lo que se acaba de decir, á 
lo menos ofrecen pruebas muy convincentes 
de que no es vaga la congetura de la tormenta 
que yo preveo. El Gmeral-Mina tomó armas 
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pitra resistir el poder ilimitado de V, M.—El 
General-Porlier hizo otro tanto, dando un Ma-
nifiesto á la Nación de los motivos, que ie ím-
pelian á ésta ultima medida, á que todo sub-
dito se halla autorizado por las leyes de la 
naturaleza, por las de nuestras Partidas, y aun 
por la doctrina de los sostenedores del poder 
absoluto de los reyes, quando estos se resisten 
á hacer la felicidad de sus subditos. La em-
presa del Comisario Richard, según la común 
opinión, se dirigía al mismo intento, bien que 
por medios muchos mas duros y violentos. La 
conspiración malograda de Valencia no tenia 
otro objeto. -Finalmente, la revolución inten-
tada por el General Lacy, y cuyo rompimiento 
estubo tan próximo, se dirigía igualmente á 
variar el actual sistema de Gobierno, y á resta-
blecer el destruido, ó uno que se le pareciese. 
Tantos actos repetidos en tan corto periodo, 
no obstante la desgraciada suerte de sus au-
tores, manifiestan el tesón del carácter na-
cional, y hacen ver que al fin los Españoles 
sacudirán el yugo, y que al cabo triunfará la 
opinión, como ha triunfado constantemente, 
siendo el mismo Napoleón, cuyo poder era 
mucho mas irresistible, un reciente é indudable 
testimonio de esta verdad. 
¿Qnales pueden ser los sucesos precursores 
de una tormenta política, si no lo son estos 
en un pais no habituado á ellos en épocas 
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anterieres ? ¿ Qué pruebas mas convine entes-
del gran descontento, ni qual otro el momento 
de sacudir un Pueblo el yugo que le abruma, 
que quando tanto se le apura la medida de su 
sufrimiento? ¿Qué Nación del mundo, por 
otra parte, ha dado testimonios mas claros, 
en todas las edades, de su constancia en quanto 
una vez emprende ? ¿ Qué Nación de la Eu-
ropa opuso á la dominación de los Romanos 
ni mas larga, ni mas obstinada resistencia ? 
¿Qué otra sostubo una guerra continuada de 
ocho siglos para repeler la total dominación 
de los Arabes ? ¿ Qué otra finalmente en los 
tiempos actuales, á pesar de verse casi redu-
cida al recinto de una Ciudad, ha mantenido 
contra Napoleón una guerra de seis años, sin 
pensar jamas en sometérsele, ni en tratar de 
condiciones de paz ? Estos testimonios. Señor, 
de que por tantos motivos V. M . debia glo-
riarse, hacen ver que el descontento no se 
aplacará, á no ser por los medios que dictan 
la razón y las luces de la actual época, en un 
todo conformes á la verdadera grandeza de la 
real Prerrogativa. Empeñarse en contrariar-
los, es. Señor, hacer cada dia el mal mas incu-
rable, y menos segura la conservación de vuestra 
Dinastía. 
Los Consejeros de V. M . han hecho muchos 
mas liberales que todas las nuevas Institu-
ciones, y han dado un impulso mucho mayor 
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á la pública opinión en favor de este Partido, 
que el que habian dado las mismas'Cortes. 
No podia menos de suceder así, quando no 
hay artesano, ni hombre del campo, que no 
perciba que el actual gobierno ha perdido toda 
su fuerza moral, no teniendo poder sino para 
hacer el mal, y siendo absolutamente nulo é 
impotente, para quanto pueda ser útil á la 
comunidad: que el sistema de persecución, 
que en razón de su injusticia engendra siem-
pre la constancia y los prosélitos, va en au-
mento, y por consiguiente el número de des-
contentos : que las necesidades públicas y par-
ticulares cada dia se hacen mas sensibles: que 
V. M . nada ha cumplido de quanto prometió ar-
la Nación, para apoderarse del mando sin traba 
ni freno alguno, como si los reyes no debiesen 
estar sometidos á ciertas leyes : que no se corre 
á la fortuna, (que en España se reduce á los 
empleos,) á no ser por el camino de la esclavi-
tud ; y que en los tribunales de justicia la§ 
leyes son impotentes contra la intriga, el di-
nero y el influxo. Si hay algo de exagerado^ 
Señor, en toda esta Exposición, que vuestros 
consejeros lo desmientan con un solo hecho; 
pero estoy bien seguro que la guerra, que ha-
rán á este escrito, no será la de desacreditarlo 
ni con hechos, ni con razones, el único justo 
medio de poder impugnarlo; y, por el con-
trario, que incomodará á todos ellos única" 
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ícente por las verdades que encierra, y en razón 
de la parte de convencimiento que estas lleven 
consigo. 
A qualquiera parte que vuelvan los ojos los 
Españoles no ven mas que lástimas. Dentro 
de la Península no se les presenta sino el 
cuadro de la injusticia, de la miseria y de la 
esclavitud. Si atienden 4 las Américas, en vez 
de ofrecerles estas un mercado para llevar sus 
producciones, y en retorno traer otras muy 
preciosas, (que el hábito de tres siglos hizo ya 
artículos de primera necesidad), y una parte 
de Nación unida con la Península por víncu-
los de mutuo interés, que haga su unión in-
disoluble, y una sola comunidad grande, y 
verdaderamente respetable, ya no les ofrecen 
sino un campo para ir forzados á hacer una 
guerra desastrosa, con el solo objeto de que se 
impongan á sus naturales las mismas cadenas 
que todos los buenos Españoles tratan de rom-
per, y en la qual sus mismos triunfos no pueden 
dejar de convertirse contra su propia libertad: 
up país, que, como los resultados de los desa-
ciertos de los reyes por desgracia recargan 
siempre sobre los subditos, detestará á todos 
los Españoles, pues aunque forzados, y á 
quienes una buena crítica por consiguiente 
debería contemplar mas bien dignos de com-
pasión que de odio, sin embargo los mirará 
laicamente como instrumentos de un ciego 
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despotismo: ana sima, en fin, que, mientras 
continué el presente brutal sistema de opresión, 
va á tragar mucha sangre Española, y los pocos 
recursos que restan á la Península, sin proba-
bilidad de otro éxito que la total pérdida de las 
Américas, j la ruina entera de la España, si es 
que los males de esta pueden aun aumentarse. 
Si echan finalmente sus miradas sobre las otras 
Naciones, no ven otra cosa que su absoluta 
nulidad política, su degradación, é insultos de 
todas especies. ¡ Infeliz alternativa la de la 
España: si en guerra, nada gana; si en paz, 
todo lo pierde!!! Quando los males de una 
Nación llegan á este punto, son ya tan sen-
sibles, que á pesar del hábito de sufrir, los 
Pueblos comienzan á murmurar, y de allí a 
poco principian á hablar de su remedio. La 
opinión pública entonces ya no puede mante-
nerse encadenada aun en los gobiernos mas 
absolutos, ni ser dirigida por los interesados en 
los abusos. De un modo ó de otro hay una 
explosión : en los paises sin laces contra los 
autores de los males; en los paises de luces 
contra el sistema que los produce. Por poco 
entonces que se golpée á la puerta, el ruido se 
hace sentir por los que están dentro, cuyo 
sueño ya no es tan profundo como solia ser, y 
como quisieran sus gobernantes. 
Algunos ó ignorando, ó aparentando ignorar 
los sucesos de la España, sin detenerse en la 
moral mas detestable, han tratado de disculpar 
el gobierno de V. M . suponiendo ser el único 
que permiten las luces de la España, comparán-
donos con los mismos Turcos. Tal vez. Señor, 
esto ha sido mas bien para ocultar los que han 
tenido la principal parte en la ruina de nuestra 
libertad, seduciendo á V. M. , que para hacer 
creer su misma aserción. Pero los hechos re-
feridos y otros aun mas claros, que no creo 
deber publicar, manifiestan que los Españoles 
no soportan con gusto las cadenas que llevan, 
y que no se les hubiera impuesto éstas á no ser 
por la sorpresa, por el prestigio de que V. M. 
gozaba, y por el auxilio que manos pérfidas 
prestaron á V. M., y de que otras han privado 
á la Nación. Seguramente es forzoso confesar 
que el actual sistema no puede tener otro 
apoyo, que en la falta de luces en la masa 
general, pero estas mas ó menos se han visto 
ya en España, y seria. Señor, un suceso muy 
raro que verdades nuevas en política, una vez 
anunciadas en un pais, dexen al fin de triunfar, 
por mas fuerte que sea la resistencia que se les 
oponga. Satisfaciendo á esto un sabio escritor 
Francés, se expresa con tanta verdad como 
erudición del modo siguiente. " Que se cese 
íC de decir que el estado de la España no de-
" xaba la elección de la manera de gobernarla: 
" y que gobernarla contra lo que exige la l i -
" beralidad era gobernarla según sus luces y 
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<* sus deseos. Hablar de este modo es calum-
S( niar á la vez á la España y á la humanidad. 
« Es calumniar á la España atribuirle esa falta 
« de generosidad y de luces, esa necesidad de 
u venganzas y de tinieblas. Por el contrario 
" la España está llena de hombres generosos é 
" ilustrados: hemos quedado admirados quando 
" la suerte nos conduxo á ella." 
Para concluir esta 2a parte resta. Señor, ha-
blar de la situación de la España, con respecto á 
las Américas, materia mucho mas delicada por 
la mayor divergencia de opiniones: por su 
mayor obscuridad, no dependiendo su resolu-
ción, como en todas las anteriormente expues-
tas, de los principios luminosos que no puede 
desconocer ninguna persona, que de buena fé 
quiera hacer uso de su razón: por el acalora-
miento de dos partidos en actual contienda : y, 
masque todo, por el resultado, que natural-
mente debe seguirse en la Europa entera de la 
suerte futura de las Américas, tanto en razón 
del comercio, como tal vez de un nuevo sis-
tema de politica. Tal complicación de inte-
reses y de interesados, en que creo compre-
hendidas, mas ó menos, todas las Naciones de 
los dos Continentes, hace este asunto mucho 
mas arduo, y es seguramente la causa de oir 
todos los dias sostener opiniones las mas opues-
tas, sin que hasta ahora ninguno de dos únicos 
Partidos haya presentado en su favor razones 
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tan poderosas que hubiese logrado fixar la 
opinión general. De aquí igualmente la con-
ducta obscura y íiuctuantc de los gobiernos de 
la Europa con respecto a las Américas ; polí-
tica, cuyo fruto me persuado recogerán por 
entero los Anglo-Americanos. 
Aunque perseguido por V. M. , y prófugo, 
soy. Señor, un verdadero Español, y como tal 
no puedo menos de desear á mi patria toda la 
felicidad posible. Por consecuencia anhelo el 
que las Américas permanezcan reunidas con la 
Metrópoli y que formen con ella una misma 
sociedad. Considero como criminal al Español 
que, siendo compatible esta reunión con la l i 
bertad y prosperidad de las Américas, trate de 
•su separación. Pero aun antes que Español 
soy hombre, es decir, pertenezco á una familia 
aun mas grande, mas respetable, y cuyas obli-
gaciones, bien entendidas, sin estar en contra-
dicción con las de la familia nacional, (de que 
el nacimiento ó una elección posterior nos 
hace individuos), son aun mas inviolables, y 
mas sagradas : existían anteriormente á la for-
mación de las Naciones y no pudieron ser 
abolidas por las contrahidas al tiempo de for-
marse estas. El amor de la Patria tiene sus 
límites marcados por la conveniencia mutua de 
todos los hombres de diferentes países, límites 
que por ninguno de sus extremos es permitido 
á nadie traspasar, por mas que pudiese resultar 
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tm beneficio para aquella. TWa sociedad; 
cuya formación no sea para reciproco interés 
de todos sus individuos no puede ser justa y 
racional, y jamas abogaré en favor de una, que 
no tenga este principio por base, aunque de 
ella resultase el engrandecimiento de mi Pa-
tria. Por lo tanto mi deseo, de que las Améri-
ca^ conserven su reunión con la España, for-
mando una sola Nación, no se extiende hasta 
el punto de que sea á costa, no digo de la l i -
bertad de aquellas, pero ni aun de otros inte-
reses, sean los que sean, Quanto pueda, pues, 
decir alusivo á esta materia, deberá. Señor, 
entenderse en el sentido que acabo de ex-
presar en este párrafo, por mas que por falta 
de claridad en mis expresiones pueda aparecer 
otra cosa en lo que aun diga. 
Perezca el nuevo Mundo, sino ha de perte^ 
necer á la legitimidad, (dicen unos)—Republi-
canizense las Américas, si se desea su libertad 
y que haya un mercado importantísimo para 
el comercio de todas las Naciones Europeas^ 
(dicen otros)—Sosténganse los derechos del 
légitimo soberano, y hágase la guerra á los Re-
beldes y Jacobinos Americanos, (repiten aque-
llos)—Socórrase la causa de la independen-
cia, y auxilíese á los Patriotas de la América 
Española, (repiten estos)—-Hé aquí. Señor, dos 
opiniones diametralmente opuestas, y las solas 
anunciadas hasta el presente, y sostenidas 
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ambas con calor en la única Nación Europea, 
que puede influir en la suerte de aquel vasto y 
precioso continente, que va á escaparse á V. M . 
de las manos, debido, igualmente que todos los 
otros males de la Nación, á los consejos de 
esos enemigos de la España con Cortes, 6 me-
jor diré, á esos enemigos de V. M . y de la hu-
manidad entera. 
Si la primera de estas dos opiniones (en mi 
concepto) es impia, é irrealizable, considero la 
segunda funesta al sistema de los reyes, es 
decir, á la conservación de los tronos, á la in-
fluencia y tranquilidad de la Sociedad-Europea, 
y aun á la misma consolidación y verdadera 
libertad de los nuevos Gobiernos, que puedan 
establecerse en las Amé ricas;—y me persuado 
que puede adoptarse una (de la que hablaré 
en la 3a parte), que, sin participar de ninguno 
de los inconvenientes de las dos, hasta aqui 
enunciadas, reúna todas las ventajas de ambas, 
y los intereses de los dos partidos; es decir 
capaz de reparar los males de la España; de 
tranquilizar las Américas asegurándoles su 
libertad y prosperidad ; de calmar los recelos de 
los partidarios de la causa de los reyes; de pro-
porcionar al comercio de todas las Naciones de 
la Europa iguales ventajas, que pudieran tener 
separadas las Américas de la Metrópoli; y de 
hacer adquirir á V. M . el amor de sus pueblosj 
en el que consiste la verdadera grandeza de un 
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monarca, y la conservación de su dinastía en 
quanto lo permite la fluctuación de las cosas 
humanas.—Examinar una por una estas pro-
posiciones es lo único que me resta exponer 
a V. M . en esta 2a parte. 
Digo, Señor, que es impía la opinión de los 
que pretenden que perezca el nuevo Mundo, si 
no ha de pertenecer á la Legitimidad, porque la 
ley primera, que el autor de la Naturaleza im-
puso al hombre, es la de la propia conservación, 
ó, lo que es idéntico, la de su felicidad. Por 
esta ley, superior á quantas pueden existir, 
todas las sociedades tienen la facultad inamisi-
ble de variar la forma de gobierno, de elegir 
sus gobernantes, y de deponerlos con arreglo á 
las leyes que los Pueblos establezcan. De lo 
contrario, á lo menos en muchos casos, habría 
otra superior á esta ley primitiva, cuya opinión 
es seguramente la mas impla de quantas la 
baxeza, ó la tiranía ha podido inventar. Aun-
que el nacimiento ó la sucesión, según las leyes 
positivas de cada Nación, debe sin duda formar 
una parte de la legitimidad de un monarca, sin 
embargo su principal legitimidad debe con-
sistir en hacer la felicidad de sus Pueblos, sin 
cuya circunstancia es una impiedad decir que 
estos pertenecen á la legitimidad. Nuestra ley 
úe Partida asegura que en este caso el dominio 
legitimo se convierte en torticero y que los Puehhs 
se deben levantar para resistirlo. 
Digo, Señor, que la creo irreülizahk: por-
que, como Napoleón aseguró con fundamento 
a los Polacos: " Una Nación que se empeña 
« en ser libre, tiene siempre medios para serlo 
" y nadie suficiente poder para destruir á viva 
" fuerza su libertad y su independencia."—La 
experiencia de todas las edades manifiesta esta 
verdad. La Historia de Grecia y Roma, tan-
tas veces atacadas, y tantas veces triunfantes 
quando luchaban por defender su libertad y 
su independencia, ofrece repetidos testimonios 
en épocas mas remotas. La de los Paises-
Baxos, de la República-Helvética, de los Esta-
dos-Unidos, la de la Revolución-Francesa, y 
la de la independencia de la España, com-
prueban la misma verdad. Si se atiende por 
otra parte á los débiles medios que V. M . tiene; 
un plan de subyugar las Américas solo podrá 
concebirse, ó, mejor diré, proponerse por los 
mismos autores, sino de todos nuestros males, 
á lo menos de su continüacion. Sin dinero, 
sin marina, con soldados mal-mantenidos y 
forzados á pelear contra su misma libertad, 
y contra sus parientes y amigos, y con dimi-
nución diaria de todos estos mismos escasos 
medios, es. Señor, el cúmulo del delirio persua-
dirse que Pueblos que luchan por su libertad, 
cuyas fuerzas y auxilios se aumentan diaria-
mente, y que se hallan á tanta distancia, pue-
dan ser sometidos por la fuerza á un dominio 
que detestan, y que no les ofrece ninguna fu-
tura perspectiva de felicidad. Las condiciones 
indicadas por V. M. en la Nota pasada á los 
€randes Soberanos, en vez de presentarles al-
gún aliciente para que se sometan, no sirven 
mas que para descubrir la insensatez de vues-
tros consejeros, y la continuación del mismo 
sistema de opresión. Ofrecer, Señor, amnistía 
á un partido victorioso, ó que á lo menos opone 
la fuerz a a la fuerza, es un fenómeno en po-
lítica, que estaba reservado á vuestros Minis-
tros. Las ofertas de libertad de comercio, si 
es que son tales las que V. M . les promete, 
tampoco deben ser un atractivo para hombres, 
que luchan por conseguir su libertad civil, de 
que V. M . se desentiende por el todo, como si 
absolutamente no se tratase de semejante asun-
to, y solo se recuerda que no se perjudiquen 
los derechos y dignidad del trono. ¡ Cuitada 
política la de tales Ministros 5—aparentar que 
intentan hacer algo en favor de la justicia, 
quando descubren los lazos, que preparan 
para acabar de encadenar la libertad! Ade-
más ¿ se les promete otra garantía mas segura, 
que la concedida á los Afrancesados por el 
tratado de Valencey, y á la Nación entera por 
el Decreto de 4 de'Mayo, una y otra bur-
ladas sin el menor remordimiento de parte de 
vuestros consejeros ? Señor, entre los reyes 
absolutos y sus.Pjueblos ni hay, ni puede habqr 
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otra garantía segura que la de la fuerza, y es 
correr á ponerse las cadenas los que se fian en 
otra. Quando todos los datos, (sin excepción 
de uno solo,) no estubiesen en favor de mi 
opinión, á lo menos para con V. M . no se ne-
cesitaría otra prueba que la suerte de los que 
dieron á V. M . el trono y la libertad. 
Los Anglo-Americanos, cuyo poder V. M . 
debe conocer demasiado, lian dado ya muchas 
pruebas de que no mirarán con indiferencia 
una lucha, en que se combate para destruir 
los principios constitutivos de su gobierno, y 
por establecer los diametralmente opuestos. 
Saben bien que la Legitimidad miraria como 
sumamente peligroso en la Europa, un sistema 
de gobierno igual al suyo, y que establecida 
en las Américas, á pesar de la variación de 
clima y de suelo, no por eso cambiaría de 
principios políticos. Por razón de un interés 
tan importante es de creer que harán los mayo-
res esfuerzos para que el Continente-Ameri-
cano no pertenezca á la Legitimidad. Otro 
interés, poco menos grande, es la inflüencia 
indudable que ellos van á tener en todas las 
Américas, una vez que estas se constituyan 
en un gobierno Democrático.—-Por otra parte, 
ellos no pueden temer los sacrificios de la lucha 
de tan preciosos intereses, aun quando los 
reyes todos de la Europa emprendiesen au-
xiliar á V. M. , porque saben que esta guerra 
seria muy antipopular en toda la Europa, por 
no decir muy expuesta á todas las Dinastías 
actuales, quando no lo fuese al mismo sistema 
de Legitimidad, mientras no se varié el actual 
de monarquias absolutas, contra el que se halla 
muy decidida la opinión-general, que es la 
que siempre produce las grandes Revoluciones, 
la que causa las grandes mudanzas, y la que 
al fin triunfa de quantp se le opone. En efecto, 
haber reconocido la independencia de los 
nuevos Gobiernos-Americanos, es haber ya dado 
un paso muy avanzado para persuadirse que 
gratuitamente vuelvan á reconocer el dominio 
de V. M . en aquellas Provincias. En su polí-
tica este paso seguramente tendrá algún valor, 
y no será una mera arbitrária fórmula diplo-
mática, como la de los Gobiernos-Europeos, 
que á pesar de haber reconocido el gobierno 
de las Cortes de Cádiz, reconocieron á V. M . 
aun antes de entrar en Madrid, sin entenderse 
para esto con aquel. Tai-vez, si no fuese por 
este paso, nuestra libertad no hubiera pereci-
do, como lo comprueba el Bando de vuestro 
gobernador de Cádiz, el General Villavicencio, 
en el que para aplacar é intimidar al Pueblo 
amotinado, ni alegaba otros derechos en favor 
de V. M., ni otras amenazas indirectas, que el 
decir habia sido reconocido V, M. por todos 
los Soberanos de la Europa. 
Considero la segunda opinión funesta al sis-
F 
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tema de los reyes, es decir, á la conservación de 
los tronos, fyc.—Hasta aquí he procurado pre-
sentar con la mayor imparcialidad a V. M . 
todos los inconvenientes de la opinión de uno 
de los dos Partidos ; ahora trataré de exponer 
con igual ingenuidad los funestos resultados 
de la opinión del otro Partido.—Desde la 
Revolución de los Anglo-Americanos, escri-
tores sabios en política han anunciado que 
pronto el Continente-Americano dominaría al 
Europeo por sus opiniones y por sus armas, 
y sin duda la época presente anuncia el gran 
trastorno, que, verificado, me persuado reali-
zará muy luego esta profecía política. Desde 
la guerra de aquellos hasta el presente, todas 
las guerras sucesivas no tubieron por objeto 
tratados de comercio, ó extensión de territorio, 
como las anteriores desde la abolición del 
Feudalismo:—en todas aquellas la lucha ha 
sido entre las nuevas y las añejas opiniones; 
para conservar el poder absoluto tal qual los 
mas de los Monarcas lo habían exercido desde 
esta época, ó para disminuirlo, marcando sus 
facultades por medio de leyes positivas, y de-
clarando los derechos de los Pueblos. En to-
das ellas, mas ó menos, las ventajas han sido 
de parte de las nuevas opiniones. En la de 
los Anglo-Americanos el triunfo estubo ente-
ramente de parte de estas: en la de la Revo-
lución Francesa, también han ganado considera-
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blemente, pues de sus resultas la Francia tiene 
una Constitución, de que carecía; no sufre los 
privilegios opresivos de su antigua nobleza; 
disfruta una completa tolerancia de opiniones 
y cultos religiosos; se halla libre de la gran 
carga de frailes; y no paga diezmos ; ventajas 
todas de la mayor importancia. La de la Re-
volución-Española, (cuya conclusión sería un 
delirio suponer), aunque á primera vista no pa-
rece tener ventajas en su favor, sin embargo las 
tiene muy reales. Sus Colonias, aunque en 
actual contienda, están muy distantes de que 
vuelvan á sufrir la opresión de su antiguo go-
bierno. Este resultado, quando no produzca 
la libertad de la Metrópoli, que seria un suceso 
bastante extraño, á lo menos proporcionará k 
todos los Españoles, que quieran ser libres, una 
Patria, en donde lo sean. Por último, ha pro-
ducido que la opinión general deteste el sistema 
de Inquisición, de frailes y de gobierno abso-
luto, y seria lo mas inconsecuente con todo cál-
culo político, y con todo dato anterior, que al 
fin ésta opinión dexe de triunfar. 
. De todo lo expuesto se infiere. Señor, que 
quanto mas se sostenga la lucha de las opi-
niones nuevas y antiguas, mas seguro será el 
triunfo de aquellas y mas funesto el resultado 
para el sistema de los reyes. Pero lo mas 
lastimoso aun es que esta lucha no cesará, por 
establecerse todas las Américas en Gobiernos-
F 2 
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Democráticos.—El odio entre gobiernos Re-
publicanos y Monárquicos en todas las edades 
ha sido recíproco y muy decidido. Constante-
mente, quando se han podido contrabalancear, 
han estado en lucha para extender uno y otro 
sus principios: y en todas las Repúblicas la 
pasión de la ambición ha sido siempre mucho 
mas dominante que en las monarquías. Re-
publicanizadas las Américas-Españolas, se sigue 
iilmediatamente la pérdida de todas las Colo-
nias de las otras Naciones-Europeas. Vuestro 
augusto Abuelo, quando dio auxilio á los Anglo-
Americanos para levantarse, estaba muy dis-
tante de preveer el resultado de la lucha, pero 
luego que vió instaurado su nuevo Gobierno, 
conoció inmediatamente el error, y que las 
Américas-Españolas pronto harían otro tanto; 
y por lo mismo aunque la Francia y aun la 
misma Inglaterra hablan reconocido la inde-
pendencia y soberanía de los Estados-Unidos, 
se resistió á hacer otro tanto por espacio de un 
año. Si los hombres de alguna previsión desde 
el primer momento de haberse constituido el 
gobierno de los Anglo-Americanos han anun-
ciado igual suerte á todo aquel Continente,— 
constituidas en República las Américas-Espa-
ñolas, ¿quien podrá dudar que las otras Colo-
nias de todas las demás Naciones-Europeas se-
guirán muy pronto igual suerte ? 
Qual sea después de esto el resultado que se 
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siga, ni yo me contemplo capaz de animciarlo> 
ni áun-quando lo fuese, seria esta la oportuni-
dad de presentarlo. Pero si diré que unifor-
mado todo el Continente-Americano y sus 
Islas en un Gobierno-Democrático, siempre 
ambicioso y activo, constante y natural ene-
migo de toda monarquia, por su naturaleza 
mas económico que lo puede ser (aun con el 
mayor arreglo) uno monárquico, con un terrenc^ 
de triple extensión que la Europa, de un clima 
mucho mas favorecido por la Naturaleza, en 
donde ninguna producción del globo terráqueo 
es exótica, y con todo lo necesario para formar 
flotas mayores acaso que las que pueden for-
marse en las otras tres partes del mundo, no 
puede dudarse que su poder y su influencia 
serán irresistibles á la familia Europea. Creer 
que estos mismos recursos servirán para que 
los Americanos se ocupen solo en disfrutarlos, 
es. Señor, no conocer el corazón de los hombres, 
ni la pasión favorita de un Gobierno-Republi-
cano. Suponer que se pasarán muchos siglos, ó 
muchos años en tener una superioridad deci-
áiáa sobre la Europa, es no querer atender al 
poder adquirido por los Angio-Americanos en 
tan corto tiempo, y en el terreno mucho peor 
de toda la América. Estas reflexiones, y otras 
muchas mas, me hacen. Señor, creer que si se 
realiza la opinión del segundo partido, sus 
r esultados deben ser muy funestos al sistema 
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de los reyes, y á la influencia y tranquilidad 
de la Sociedad-Europea. 
He dicho, Señor, que consideraba la opinión 
del segundo Partido como funesta aun á la con-
solidación y verdadera libertad de las Américas-
Españolas.—Aunque tal vez á V. M . parecerá 
inoportuna semejante discusión en este escrito, 
¿in embargo he creido que no seria supérflua, 
porque si V. M . se penetra de lo que en este 
particular expongo, no dudo que con mas fa-
cilidad se dignará acceder á las medidas que 
juzgo deben adoptarse ;—además, conviene 
que V. M, no ignore las razones que se pueden 
oponer por los que resisten los deseos de V. M . 
Si fuese posible que hombres, acalorados en 
una lucha, no obrasen por fespiritu de partido, 
ó lo que es lo mismo, estubiesen dispuestos á 
Convencerse de buena fé,—para hacer pene-
trarse de la verdad de mi opinión á los Ameri-
canos-Españoles, que luchan por su indepen-
dencia, me contentaría con preguntarles 
¿pOrqué no son ya libres al cabo de ocho años 
que llevan de lucha, en la qual la fuerza que 
V. M . les opuso es tan débil y miserable que 
ni aun merece el nombre de oposición ? 
¿ Porqué Buenos-Aires, el nuevo Gobierno mas 
bien consolidado, sufre impunemente á los 
Portugueses apoderarse de Montevideo, y á un 
partidario en su mismo territorio con un pu-
ñado de hombres exercer la soberanía, y no 
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reconocer mas autoridad que la suya ? Yo no 
creo se pueda dar otra respuesta verdadera-
mente satisfactoria á una persona sensata, á no 
ser el que los Pueblos levantados no conocen 
bastante bien lo que vale la libertad, ó que no 
tienen suficientes virtudes para hacer por ella 
ios sacrificios que merece, y siendo esto cierto 
¿cómo se les puede contemplar dispuestos 
para aspirar á una libertad-republicana? En 
todas las revoluciones se invoca siempre el 
nombre de la libertad, pero en casi todas los 
sacrificios son dirigidos á la licencia, á la am-
bición, á la avaricia, ó á la venganza. 
Si los partidarios de la segunda opinión se 
atubiesen únicamente á abogar en favor de la 
libertad de las Américas-Españolas, nada creo 
se les podría oponer que no fuese un insulto 
hecho á la humanidad. Semejante beneficio 
por ningún pretexto se puede dexar de con-
ceder á todos los hombres y á todos los Pueblos, 
por mas corrompidos ó ignorantes que sean. 
Mas están muy distantes de atenerse á esta 
sola reclamación:—aparentando ignorar que 
son dos cuestiones diferentes la de la libertad y 
la de la independencia (ó separación de la Me-
trópoli), las hermosas razones con que aquella 
puede y debe ser apoyada, las aplican indis-
tintamente á esta, ó, sin llegar aun á tanto, de 
ellas deducen como una consecuencia forzosa 
la independencia de las Américas. En los de-
fensores de aquella veo los verdaderos amantes 
de la libertad; en los abogados de esta veo los 
enemigos de mi Nación;—y en los sostenedores 
de las dos cuestiones indistintamente, como si 
fuesen una sola, veo hombres equivocados, que 
pueden pertenecer á la clase de aquellos ó de 
estos. Quando se haga ver que la indepen-
dencia es indispensable para la libertad, en-
tonces convendré en la opinión de los últimos; 
—pero ¿ cómo es posible hacer ver esto quan-
do son dos cosas tan diferentes, y quando es 
mucho mas difícil, y se necesitan muchos mas 
medios para conseguir la independencia y la 
libertad juntas, que la libertad sola ? 
Los partidarios de la independencia con 
mucho fundamento dicen que si V. M . desea 
que se verifique sin derramamiento de sangre la 
pacificación de las Américas, que V. M. haga 
el experimento de un gobierno sabio, y hu-
mano en las colonias no levantadas 3 que se 
pongan justos limites á la arbitrariedad que 
exercen los Virreyes y Audiencias; que se es-
tablezca una Representación-Nacional para 
hacer las leyes é imponer las contribuciones 
y sobre todo que V. M . inspire confianza en 
sus promesas por una victoria sobre sí-mismo, 
haciendo ver que ya está aplacada la sed de 
venganzas por el fácil testimonio de sacar de 
los calabozos tantas victimas inocentes y bene-
méritas, para restituirlas al seno de sus familias 
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y k sus anteriores empleos y destinos. Pero á 
ellos se les pudiera decir : " si vosotros deseáis 
" únicamente vuestra libertad, y vuestra pros-
<e peridad, ¿ á qué constituiros en Gobiernos-
ie Democráticos, que no pueden menos de 
iC excitar los celos de todos los reyes, y com-
" prometer la consecución de tan importantes 
íC beneficios? ¿A qué constituiros en Naciones 
" ó Gobiernos-independientes, que no pueden 
" menos de trastornar el equilibrio político, 
" establecido en la parte mas ilustrada y pode-
u rosa del mundo, con detrimento de la Na-
<e cion de que formábais parte, pudiendo con-
u seguir todo aquello, á que sois acreedores, 
" por medios que no produgesen estos incon-
" venientes ?" 
Si los Americanos Españoles se hubiesen 
atenido á proclamar únicamente su libertad, 
constituyendo un Gobierno-provisional, y ase-
gurando al mismo tiempo que no trataban de 
separarse de la comunidad á que pertene-
cian, sino interinamente, mientras el resto 
de la comunidad formaba su Constitución, y 
V. M. ó vuestro sucesor la aceptaban, pasa-
rían por unos héroes á los ojos de sus her-
manos los Españoles, nada tendrían que recelar 
de los reyes de las otras Naciones, y el resulta-
do sería conseguir mucho mas fácilmente su 
libertad y la prosperidad de su Patria, teniendo 
al mismo tiempo la gloria de ser ellos los res-
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tauradores de la libertad de todos los Españoles, 
Be este modo se salvaría también la integridad 
de la Nación, de lo que ningún individuo se 
puede desentender, pues las Naciones no solo 
lisongéan su orgullo en ser grandes, sino que 
tienen una verdadera conveniencia en serlo. 
Pero aun suponiendo que el Gobierno-Demo-
crático sea mejor que una monarquía bien 
constituida, aun en ese caso creería que la 
opinión de los del segundo partido era perjudi-
cial á la consolidación y verdadera libertad de 
las Américas-Españolas. Se suele decir que 
lo mejor es el mayor enemigo de lo bueno, y si 
ésta máxima es cierta, en ninguna ocasión se 
podría aplicar con mas verdad y mas oportu-
namente que á un Pueblo, que del letargo del 
despotismo trata de repente de constituirse en 
un Gobierno-Democrático. La idea (dice un 
filósofo) de obedecer y mandar á un mismo 
tiempo, de ser subdito, y soberano á la vez, 
exige demasiadas luces y combinaciones para 
que pueda ser, ni bien manejada, ni bien per-
cibida sin una previa y larga educación de los 
pueblos. Además, las virtudes mismas tienen 
necesidad de medida, y deben temer el exceso 
de su práctica. En especulación podemos ir 
tan lexos como nos agrade . . . elevarnos hasta 
lo infinito; pero en la practica, en la realidad 
hay un término, en que es oportuno dete-
ñerse. 
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TERCERA PARTE. 
La ley sola. Señor, es la que debe arreglar el 
uso de la autoridad. Quando así se verifica, 
ésta no es un yugo para los Pueblos: es fínica-
mente una regla indispensable, que los conduce 
gustosos en el cumplimiento de sus obliga-
ciones. El abuso de la autoridad, lexos de 
extenderla, la enerva, y por último la destruye 
por el todo : y no puede menos de haber abuso 
siempre que la autoridad no sea dimanada de 
leyes fixas, y establecidas por la Nación misma 
ó sus Representantes. Supuesto este principio, 
y con arreglo á lo que V. M . tiene ofrecido'en 
gran parte á la Nación entera, á la faz de la 
Europa, las medidas que contemplo que V. M, 
está precisado á adoptar, para hacer la felici-
dad de sus Pueblos, se reducen á las siete 
siguientes resoluciones. 
10. Declarar nulo todo lo obrado en tan 
ilegal persecución, ofreciendo reparar (del 
modo posible) todos los daños y perjuicios irro-
gados á tanta victima inocente. 
2o. Convocar inmediatamente las Cortes ó Re-
presentantes de la Nación, elegidos (por ahora) 
con arreglo k lo prevenido por las últimas, sin 
perjuicio de que en lo succesivo se nombre una 
Cámara-alta, compuesta de Grandes, Nobles, y 
Alto-Clero, elegidos temporal ó perpetuamente 
por V. M. , pero cuya Institución se determine 
por las nuevas leyes fundamentales. 
3o. Despachar Comisionados á todas las Pro-
vincias-levantadas de las Américas, con amplio» 
poderes para tratar con sus Gobiernos ó Con-
gresos, sin exigir de parte de V. M . otra condi-
ción, que el que formen una misma Nación con 
la España reconociendo á V. M . ^por rey, y 
dexando enteramente á su arbitrio todas las 
demás condiciones. 
4o. Declarar inmediatamente permitida la 
libertad de la imprenta, hasta la determina-
ción de las nuevas Cortes, sometida á las leyes 
establecidas por las últimas. 
5o. La abolición del tribunal de la Inquisi-
ción. 
6C. Declarar desde el momento, como ley 
irrevocable, baxo la aprobación de las futuras 
Cortes, la libertad absoluta y general de co-
mercio á todas las Américas, para que puedan 
traficar con todas las naciones del mundo, re-
cibiendo en sus puertos los buques de estas, y 
pudiendo llevar sus producciones y géneros de 
industria al mercado extrangero, que les aco-
mode, siéndoles igualmente permitido cultivar 
las cosechas que tengan por conveniente, y 
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establecer las fábricas que les acomode, sin 
necesidad de ulteriores permisos*. 
1\ Una amnistía general á todos los llamados 
Afrancesados, con restitución de sus propie-
dades secuestradas. 
Tales, son, Señor, las medidas que juzgo in-
dispensables para hacer la felicidad de la Na-
ción y de V. M . Ellas solas, ó con muy pocas 
modificaciones, pueden asegurar la tranquilidad 
pública, aplacar el general descontento, tran-
quilizar las Américas, conciliar los intereses de 
* En mi obra del Examen imparcial sobre las disenciones de 
la América, (impresa en Cádiz en 1812), creo haber de-
mostrado hasta la evidencia, que la decadencia de la agri-
cultura, industria y comercio de la España, es debida á no 
haberse permitido esta libertad á todas las Naciones, y que 
quanto mas se disminuyan los impuestos de Aduanas en las 
importaciones y exportaciones, así de géneros extrange-
roa como naturales, tanto mas progresarían los tres ramos-
en la Península y en las Américas. Por último, pres-
cindiendo de la política equivocada de todas las demás Na-
ciones, creo haber también demostrado en dicha obra que la 
España progresarla aun mas rápidamente, si aboliese por 
entero todas sus Aduanas, aun quando las otras Naciones 
conserven las suyas. Qualquiera persona, que medite impar-
cialmente dicha obra, se convencerá de que admitida la ab-
soluta libertad de comercio, que en ella ge propone, jamás 
pueden entrar en contradicción los intereses de diferentes 
naciones. 
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todas las Naciones, como igualmente de los 
otros reyes, y de inspirar á los subditos de V, 
M . aquel amor, que es el único apoyo sólido de 
los tronos, y aquel patriotismo que produce el 
valor invencible, sin el qual ninguna nación 
puede dexar de sufrir las mayores degrada-
ciones é insultos de las demás, y con el qual 
jamás ninguna será insultada, ó si lo es, no lo 
sufrirá impunemente. „ 
¡Qué gloria, Señor, podrá compararse con la 
que proporcione á V. M . la fácil resolución de 
lo que acabo de proponer ! Ella os ganará el 
corazón de todos vuestros subditos, porque ella 
sola puede hacerlos felices. Si, Señor, es for-
zoso ser útil á los hombres para ser amado de 
los hombres. Además de que un principe no 
puede ser justo sino quando usa de su auto-
ridad para beneficio de los que se la han con-
fiado. Esto solo es lo que constituye la verda-
dera magestad de un monarca, y todo lo demás 
es una magestad imaginaria, ó puramente no-
minal, y tan pasagera como el viento. No 
olvide V. M . la sabia lección que Bonaparte 
dió á todos "los reyes, quando en su caida 
hace la confesión mas ingénua, que hizo tai-
vez en su vida: Pequé contra las ideas libe-
rales, y todo lo hé perdido. 
El Cielo prospere la vida de V. M . para rea-
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lizar los grandes objetos que se exponen en 
esta Representación. Londres y Septiembre 
n de 1818. 
Señor. 
A. L. R. P. de V. M . 
ALVARO FLOREZ ESTRADA. 
FIN. 
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